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EL SIGLO MEDICO
(BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MÉDICA

7

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
t e i c o  áe Medlcma, Cirugía y  Farmacia, coBsagraflo á los intereses morales, científicos y  profesionales de las clases médicas

FUNDADOBBS

|:£ÍtORES DELGRAS, ESCOLAR, MENDEZ ÁLVARO, TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO
DIEECTOH

O . M A T f A S  N I E T O  S E R R A N O

aED AC TO B E S: DON RAMON S E R R E T .-D O N  CARLOS MARÍA OORTEZO. -  DON ANGEL PULIDO.

Precios de suscrieicin de EL SIGLO.— M.^DnlD: 3  pías, trimestre 
Paorisciis: 4  ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15 ptas. el 
año; Extranjero, Ultramar y Filipinas, 2 0  ptas. al afio.

Precios de suscricion de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. al afio en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 6 ptas. cada 

• vez.— Extranjero, Ultramar y Filipinas, 4 0  pesetas al año.

Este periódico sale A In z  todos loe domingos y forma 
i(ia año un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 
idices, que se regalan  á los suscritores.

I Las reclamaciones de los números que sufran extravio 
Ideberánhacerse indispensablemented s b t b o  d e  l o s  d o s  m e s e s

I í 8  SISAS k LA PALTA.

Iloda la correspondencia, loo pedidos, libranzas, letras y demás documentos de giro referentes á E l S i g l o  y  á su B i b l i o -  

ncA se dirigirán á D. Kamoii S e m t, «iiartado de Correos núm. 121, Jladrid. — La Administración se baila establecida en la 
cdle de la Magdalena, 36, segundo izquierda, y las horas de oficina son de b á 3 todos los días no feriados.

REBAJA ESPECIAL A LOS
Q uédannos m u y  p o c o s  e jem p lares  del

A T T H I L L
m ,m mWiDB
Obra que ba tenido gran aceptación entre la clase y que ofrecemos á nuestros suscritores al 

Ínfimo precio de d o s  p ese ta s  aunque su precio fuerte es el de c in co .

Igualmente les ofrecemos al precio de 2 5  p ese ta s  {para los que no son suscritores á El 
Siglo á 4 3 )  la magnífica obra, en cuatro tomos (ilustrada con numerosos grabados), de

J j.

E K ICH SE N
■i til U

, De las demas obras anunciadas en la cubierta de anteriores números nos quedan también muy 
contados ejemplares, hasta el punto de que de algunas no llegan A 12^Las que tenemos nosotros 
agotadas podrá hallarlas el lector en la librería editorial del Sr. D. C. Bailly-Bailliere (para quien 

I liacemos una tirada especial), Plaza de Santa Ana, 10, Madrid.

Esta Administración sólo responde de las obras que envía eertiEcadas. El costo del ceitificado son 75 
I Céntimos de peseta. No se remitirá ninguna obra sin que al pedido acompañe su importe,

. Con objeto de arreglar la tirada de las nuevas obras al número de suscritores, rogamos á los quo siéndolo á El Siglo 
•''¿meo (únicos que tienen opcion á ello), deseen serlo también á la B ibi.iotkoa, nos lo  participen lo ántes posible.

»•}
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ESTAFETA EE PARTIDOS
La titular de Bodona! de la Sierra (B adajoz) se anua- 

cía por terminación de contrato con el que la desempeñaba, 
pero el que tiene igualado todo el vecindario no piensa m o­
verse del pueblo; ademas hay también otro m édico, para 
unos ^5ü vecinos que componen aquel pueblo.

V A C A I ^ T E H

La de médico- cirujano — por dimisión y  traslado — de 
San Bartolomé de Béjar (Avila) y la de su socio el pueblo de 
Neila, distantes entre sí kilóm etro y  medio de buen camino, 
dotada con el sueldo anual de 1'75 pesetas por la asistencia 
de pobres, pagado de fondos municipales por trimestres 
vencidos. Las iguidas de la clase acomodada ascienden á 
2  275 pesetas anuales, de cuya cobranza y cago responde 
una comisión de vecinos. E l agraciado quedará exceptuado 
del pago de contribución de consum os por reparto y con 
derecho á pastos g  atuitos en sierra para la caballería, si 
para su mavor comodidad en el servicio le conviniere so.s- 
tenerla. Este pueblo, abundante en excelentes aguas pota­
bles, se encuentra á nueve kilómetros de distancia de la 
ciudad de Béjar y  á once de ia villa de lB a icod e  Avila. Las 
solicitudes debidamente justificadas, se dirigirán al alcal­
de presidente del Ayuntamiento de San Bartolomé de B é­
jar hasta el día lOd'eJuuio.

__La de id . id. —  por enfermedad —  de Z lyas de Torre
(Soria), con la dotaeum anual de 250 pesetas pagadas por 
trimestres vencidos del (>resupuesto municipal. El agracia­
do percibirá de las familias pudientes 180 fanegas de trigo 
cada año y una cántara de vino por cada vecino. Las soli­
citudes al alcalde D. Francisco Cuesta liasta el 16 de Junio.

— La de id. id. de Beninrrés (A licante)— por dim isión— 
dotada con el haber anual de 500 pesetas pagadas de Jos 
fondos municipales por trimestres vencidos por la asisten­
cia de unas 40 familias pobres. Las solicitudes al alcalde 
D. Vicente Domínguez hasta el 22 de Junio.

—  Las dos plazas de id. id. — por terminación de contra­
to  — de Mülagon i Ciudad - R ea l), dotadas cada una con el 
haber anual de 999 pesetas por la asistencia de 226 fam i­
lias pobres. Las solicitudes al alcalde D. Felipe Barba hasta 
el 22 de Junio.

— La de id. id. de Castrocalbon (L eón ), dotada con 250 
pesetas por la asistencia á 50 familias pobres. Las igualas 
de los vecinos pudientes ¡iscienden de 60 á 70 cargas de 
pan mediado de trigo y  centeno. Las solicitudes al alcalde 
D. Aguatin Castaños hasta el 7 de Junio.

— Concluido en 3U de Junio próxim o el contrato coa los 
m édicos m ujares üe Chiuchil ii Albacete ,  >e c ncede el 
pitizo (le vem l' ilíii-, á cuuiar il sU la in -e rco  i del pre-eu- 
tr-IIIInució eii el BuLeíi Oficial de esta provincia (23  de 
Aiiyuj, para que Un a | imulen [il'C eutell » u - --O iciluden, 
acoiiipañ ida.- de lun lílU'Os profemona en ó  lenlimomo de 
lo- uiiniuus. Las piaziB que han de proveer.ie .nou: tie.- de 
médicos -ciru jano- en esta [loblaeion y una en la peuania 
de V i -ar con la d itaciou de 750 pesetas anua.es cavia una 
y por n, lupu de dos año.s

Taiijüiou se llaman a-pirantes dentro del indicado tér 
mino a lu plaza de farmacéutico ulular de esta c udad, , or 
terminar el cuniratu con el actual titular, la cual está d o ­
tada con 500 pesetas anuales y 450 por medicamentos.

—  La de médico - cirujano — por renuncia — de M otille- 
ja  ( A lbacete), dotada con el sueldo anual de 500 pesetas. 
Las solicitudes al alcalde D. Julián Cuesta hasta el 22 de 
Junio.

— Vacantes en Campo de Criptana ( Ciudad R ea l) desde 
1.0 de Julio próxim o dos plazas de m édico-ciru)ano, dota­
das con el .'ueldo unual 999 pesetas cada una por la asisten­
cia gratuita de 6ü0 familias pobres que existen en ente 
término municipal, se anuncia al púolico por medio dei 
preñen e, á tin de que desde el 15 del corriente mes ú igual 
ella del inmediato preseiiiea los aspirante.s sus solicitudes 
do- umenladas en la tíecretaria de este Municipio, dondese 
haliun de manihcsto las demas condiciones á que ha de 
aju.star.'C el contrato con ios mencionados facultativos.

—  Hallándose para te- minar el contrato que el Ayiinta- 
tamieuto de Haro ,Logruñu tiene con los señores médicos 
para la a-ÍBtencia de vecinos pobres de e.-ta localidad, la 
Junta municipal ha acordado declarar vacantes las tres pla­
zas existentes, y  proceder á su  provisión por concureo, que

se anunciará en la Gaceta de M adrid y  Boletin  Opeial de' 
provincia.

Será Obligación de los tres médicos la a-sislencia gratuiJ 
ta á 900 familias de vecinos pobres, cuyo servicio será reí 
tribuido por el Municipio con la dotación líquido de l . 'ó j  
pe etas por plaza, tatisfechas por mensualidades vencida^ 

Los aspirantes serán d clores ó licenciados en MediciuJ 
y Cirugía, cuya aptitud comprobarán con sus corres|icul 
dientes títulos y hojas de servicios. I

En el término de treinta dias, á contar desde el de la IqJ 
sercioQ de este au ncio en la Gaceta (22 M ayo), pre.-ientaj 
rán en esla Alcaidía sus solicitudes documentadaB los qijJ 
de.--eeii aspirar á cualquiera de las meacionadas plazas, ii 
dicha Alcaldía satisfará cuantas noticias refereutes al asnal 
to deseen adquirir.

Desde el día l . °  de Julio próxim o, en que termina 
contrato que el Ayuntamiento del Campo de CriptaDí 
1 Ciudad Reai) tiene celebrado con los farmacéuticos del

fioblacion para el suministro de medicamentos á 600 lamj] 
las pobres que existen en el término municipal, esteserT 
vicio ha de prest irse por un farmacéutico tituiar, mediaulj

la retribudun anual de 1500 pesetas que percibirá de la 
fondos municipales por mensualidades vencidas, bajo la 
condiciones que constan en el expediente de su razón y gj 
hallan de maniliesto en la Secretaría de este Municipio. 1 

Los aspirantes á dicha plaza dirigirán sua solicitudesdo-l 
comentadas á esta Alcald a desde ei 25 del actual al 10 dq 
Junio próximo.

—  A yuntam iailo eonstilucional de M adrid. 
municipal.— Hallándose vacante una plaza de farmaijéuticií 
de la Beneficencia municipal, correspondiente á la Casa da 
Socorro del distrito de la Audiencia, el Exemo. Ayunlnl 
miento, en resion celebrada el 9 del actual, ha acordado qua 
se provea por concurso entre los que lo soliciten y tengaiu 
establecida su oficina en la demarcac on del referido di.-trl-l 
to, con arreglo á lo dispuesto en el urt. 36 del rcglainrniej 
del Cuerpo facultativo.

Los aspirantes á dicha plaza preseniarán sus so icituded 
documentadas en esta Secretaría, durante el térmisu da 
treinta días, todos los no feriados, desde las once de la mal 
ñaca á la una de la tarde, cuyo plazo empezará á coaUrga 
desde la publicación de este anuncio y terminará el día Ifl 
de Junio próximo, á la una de l.i tarde, debiendo los soücil 
tantes acompañar á ¡a  instancia una relación de méritos r  
servicios.

Lo que se anuncia al público para su conocimiento. Ma 
drid 16 de Mayo de 1888. —  El secretario, R afael Balaya.

LECCIONES CLÍNICAS

Y LOS
D E  L A  P R O F E S I O N  M É D IC A

POa KL llOUTOR

H, V .  ZIEMSSEN
Precio, urja p e s e ta .
Se veuJ« eu AilMiiaistraicion, íinpreiUn do KnríqoeTeo*| 

duro, Aui(>aro, lOái y Honda de VuIüdcíh, 8, Madiid, y enlaS| 
priuelpulos librericis.
___________________________________ ___________________ '—

ELEillilYTOS ÜE C IR L fiü
?0R  SL DR. 5. HÍET2S

Catedrático que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswald 
TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR a DOCTOR FERNANDO PEÑA .̂V M&VA ^
Esta obra consta de tres volum inosos to l»os  en 4-'’ 

yor. de los cuales el I abraza la Parte geueVal, y el B 
III iii Especial. Cerca de 690 grabados üustráp e* texto-/

El mejor elogio que puede hacerse de ella ess®' 
do declarada de texto en tas Universidades de 
celoua, Santiago y Cádiz.

Se baila de venta, al precio de s e s e n ta  p e s e ta s ” "  "  I 
da n sp a ñ a , en las principales librerías. , . , . l

Ln Administración queda establecida para lo su î^®''® ,  I 
la Imprenta de D. Enrique Teodoro, Ronda de 
esquina a la calle del Am paro, á cuyo nombre w  senas 
berá dirigirse toda la correspondencia.

(
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|itI[l!CIfl.\ m m  Sl.\ LA lATERVE.ACM DE LAS FÜERZAS DlCESllYA  ̂DEL I.ADIVIDI’O
l’ rc|>ar!hlo con vino ge- 

noi'ofo di- li^p¡lñll, cIh 1 0 - 
nic (lini :il estóniigo y 
riirilit;! la (ilgesliüii. Ke 
imlisi'ens.ibioa los con- 
vaU'cieiiti’.s y pi'rsotias 
dcbiles y b'dos lO' (|iie 
p:ulez(-iiti ele ioa|ieleii- 
ria, gastralgia, d.s()e|isia 
y anemia, clnrósis, ulce- 

B, catarros intestinales, ll,«is, consunción, cuando el nslóniago «o  tole 
alimentación y siempre que la dige>lion se verifica de una manera

V in o  d e  p e p to n a  y  h ie rro . — P e p to n a  d e  ca rn e .
P e p io n a  de  le c h e . —  C h o c o la te  d e  p e p to n a .

Iras gast'ica 
[n  aingUDa 
lirrfgular.

CllOCOLAl i l i l l S  E i d C O S
La aceptación y frecuente demanda de nuestros chocolates porgantes y 

(ermifiigos para ios niños, nos ha obligado á elaborarlos muy en grande, re- 
sullando al por mayor a unos 5 céntimos la pastilla. Cuja de 5U0 grumos con 
SO [i.islillas de tO gramos una, 15 males, 

farmacia y laboratorio del Dr. Marqués, Hospital. 109, Barcelona.

LA AIARGARITA
EN LOECHES

anlibiliosa, antihei pi-iiea. aiitiesenifulo- 
sa. anti>ili'iiicH v mcmi-Utiivi-'.lt'.

Ssi^un la PEKLA DE SAN (JAltt.OS, doc­
tor 1). Rafael M.irtinez Mo ina, C'.n esta 
agua se tiene
L A  SA LU D  Á  DOM ICILIO

l’. i i  c i  U lt im o  a ñ  " IMIi vi- lllilu
M á s  d e  D O S  M I L L O N E S

DE P U H G A S
La ebnira es la gran pn-dra de toi|ae 

en la< agii,i'¡ ininei'.i|a>, v c - t a  ruenta3l> AÑOS DE ÜSO UENEilAt; Y  CON GRAN­DES KESGLT.ADOS, para la s  enfenueda- 
d e s  i| iie  C X pi i'Sa la  e l li| lie ta .

Depósito centra!, Jardines, 15, bajo de­
recha, y se vemie también en todas las 
farmacia-s y droguerías.

J A R A B E  DE ESTIG M AS DE M AÍZ
Y BORO-CITKATO DE LITINA

DE ftAUO.V X . C O lPSt
Contra la gota, cálculos úricos del ri­

ñon y vejiga y catarro de ésta.— Frasco, 
6 pts.— Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

rao DE Q U I l  E E R R Ü G iO SO
P R E P A R A D O  PO R  EL Da. PONT Y  MARTI

SeRun la fórmula publicada en La Farmacia Española 
|(IS8I). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las co- 
I iociiias hasta el dia.— Precio, B pesetas frasco.—  Unico de- 
Ipósito rn Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 dupljca- 
'  lo, íarraacia del Dr. Foat. 431 trip.*j

APABATO A T IIA T R IC O  VALEHZDELA
Para las inliulaciones de oxigeno, de ázoe, ácido fluorhidrí- 

|«, ele., etc.
lastrucciones impresas gratis, Atocha, 125.

ilil» ■ ffW
ii

TENIA Ó SOLITARIA
Sa expulsa en 2 á 3 boras, temaodoLAS CAPSULAS TENIFUGASDB M O R E N O  U ICJU EL. 

Arenal. 2. Madrid, y principales 
farm acias,

60 TS. frasco, y por 05. se remita 
I certificado & provincias.

LOS CÜ.IPES PllOCESOS lIORiOSOS
POR J.-J. PICOT

de la cual quedan m uy pocos ejemplares.— Precio: 3 2  p e ­
s e t a s  en Madrid y 3 4  en provincias.

De venta en la Adm inistración, Ronda de Valencia, 8 , y 
en las principales librerías.

ESPECIALIDADES THOMPSON DE NEW-YORK 
Bccomendadas muy especialmente ó la ilustrada clase médica española, portuguesa y americana por sn acción rápida y  segara.

Boy, que tanto se ha abusado en tu recomendación deI Ea las naturalezas gastadas por abusos de Venus, pla- 
«iira solitarios, constitución, enfermedad, estudios, trabajos 
y preocupaciimes excesivas, es el SPA.MIA Tllü.MPSOS el más 
poderoso rfconsliluyente v eficaz curativo (sin excitar ni per­
judicar) de !a l.VII'OTlíNC’A, ICSTElllLIDAD, ICSPEREaTOUIUüA, 
ENPI.AQUECIMIEN I O, DKBII.IDAD GENI TAL (atonía muscular) 
1 CENEUAb (empobrecimiento de la sangre). Su acción bene- 
üra combate lodos los padecimientos consecutivos á exlasiio 
tacias, y son en el hígado, bazo, estóm ago. jaquecas p ríina- 
W, eslréñimiento. ideas tristes, perdida de la memoria afectos 
Kreiosos por el predotiiiuio de este sistema al sanguíneo, oa- 
líos. insomnio, Ayjoconrfría, reblandecimiento medular, imbe- 
üidad. etc.

NOTA. La composición del Se.t.vnA Thompson es una feliz 
isoclacion de coca, nuez vómica, cuasia, ruibarbo, digital y 
J ^ io a .— F r a s c o ,  3 0  p e s e t a s .
S  El GRAN THOMPSON es conoc do como el único pre- 
l«iaiJo de resultados prácticos en las enfermedades de la 
WNA. Es superior á ludas la= agu^s minerales, y sus efec- 

se expciimentnn á las pocas boras de la primera lOina, 
ftiíamío los sondajes, tan molestos para el enfermo. Cura los 
telarros, infartos, in/lamaci'ines y  obstrucciones de la vejiga y 
f'óslaia. TRITURA l.A IMELiRA y Inice expeler  comoda y rápi- 
¿aiiienie las oreniíias. Ce.sa la reííncion y calma la ínconti- 
fweis. bos cálculos de los riñones son expulsados. Modifica y 
íiiau las ESTUKCHECKS uretrales. Calmante seguro de todas 
l»s afecciones dolorosos de las vins urinarias.

nota, Componese el Giun Thompson de un.i asociación 
9̂ l¡l̂  sales de mina, potasa, cocaína y sosa, purificadas por 

''S|JPCiHÍ procedindriiiu.— F r a s c o , 6  peseta.s.

preparailos para la cur,ación de las E.xFitnuRDAnEs del ESTO­
MAGO, difícil se hace tener que pre.-^eniar uno más sin per­
juicio de que también se le apliquen los efectos negativos ob­
tenidos con t'idos los olios. A pesar de esta contrariedad ni b 
decidimos á presei l a r  el E s t o m a c a l  TiioMeso.'i, en la seguri­
dad de que por sus efectos s..bi’a pronto distinguirse. En su 
composición foi man la cuasina, piperina, cocaimi y  luib r- 
bo, y  COQ estos elementos químicamente puros no es difícil 
obtener un completo resiill.ido en ludas sus dolencias. Lo re­
comendamos para la inflamación aguda y  crónica (gastritis); 
ulceración, hemorragia ..gaslrorr. gia); flujo seroso (gasiroi reay; 
íiuciüs, l ispepsia, cáncer, en primer periodo, y como calman­
te en lodos; uómílos nmn'osos. hipo, debilidad, atonía, dolor 
nervioso (gastralgia, etc.). —  F r a s c o , 5  p e s e ta s .

IMPORTANTE. Los señores médicos españoles, portugue­
ses y americanos ' uedan recelar e.sios preparailus, pues los 
encontrarán sus clientes en todas las Acreditadas y bien sur­
tidas fariDacias de Esjiaña, Portugal y América.

nE PO SlTARlO a A L POR MAYOR XN ESPa S a ,  PORTDQAL Y  AMERICASOCIEDAD ESPAÑOLA DE DROGAS Y  PRODUCTOS FARMACÉUTICOS
MADR m , MONTERA, S3. l.°

NOTA. Si en algún punto no se encontraran estos prepa 
radO>, e>la Suciedad lo^ enviara por correo y certificado, en­
viando su valor en sellos o giro.

¿i

Ayuntamiento de Madrid



' \

íRAGEiSde Hierro Rakíeau
P r en ii/ tá o ¡}o rc lliia tít  u tod a F r& n oia .P rem iod eT erR p óu tioa  

Los PStmliüS hcciios por los médicos do los hospitales, han 
demostrado que las V e rd a d e ra s  G ra g ea s  d e  H ierro  
R a b u te a u  son superiores á lodos los demas ferruginosos en 
los casos de C lorósis . A n e m ia , C olores pAUdos. Pérdidas, 
D ebilidad, fix ten n a cion .C onva tecen cia ,D eb ilid a d  d e losn iñ os, 
y enfermedades causadas jmr la P obreza  y  A ltera ción  de la 
sa n g re , á consecuencia do fatigas, \igilias y excesos do toda claso.

S e lom an  de 4 á 0 grageas diarias.
E lix ir  de H ierro  R a b u te a u  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. U na cop ita  en las com idas.
J a ra b e  de H ierro  R a b u te a u  destinado espocialmcnlo á 

los niños.
La nioiliracion marcial por el H ierro  R a b o te a n  es la mas 

económica y racional do la terapéutica.
N i con stip a ción , n i d iam i.i; asim ilación  com pleta . 

Etija:e ti V e rd a d e ro  H ie rro  R a b u te a u  de C L IN  Y  C '“ , 
^  PARIS

S O L U C I O N
£ ) g  S a l i c i l a t o  d e  S o s a l

D e l  D o c t o r  G l i i
Premiado por ¡a Facultad de Jfedícint de París (rnEMio jiostyobI  
L a S o lu ción  del D o cto r  Clin, siompro Idéntica enl 

composición y de un sabor agradable, permite adrainistl 
fácilmente el S a lic ila to  de S osa  pu ro , y variar la dosis sel 
las indicaciones que so presenten.

a Et S a lic ila to  d e  S o sa  que Clin empica, es de una pnrl 
B perfootay preparado con el mayor esm ero; csun modicamej B en que se puedo tener la mayor confianza.» I

(Saciedad de Wídietna de París, sesión del 8 de Febrera de istsj 
La S olu ción  Clin, muy exactamente graduada en sus d(íj 

contiene;
2 gramos de S a lic ila to  de  S osa  por cucharada.
0,50 centigramos — — por cuebaradíta.

P A R IS  —  CASA C L IN  T  C ' “ —  P A R I S
k. y  por conducto de loe FaTmacéutieos de Francia y  del E x tr iK g / i

N E V R A L G I A S
F ^ í l d o r a s  d e l  3 D "  M o u s s e t t e

Las P ild o ra s  M onssette , do aconilina y quitiio, calman ó 
curan la U astralgia, la Jaqueca, la Ciáítca y las N evralaias  
mas rebeldes. ^

« La acción sedativa que las P ild o ra s  M ou ssette  ejercen 
« sobre el aparatn circulatorio sanguíneo, por medio ele los 
« nervios vaso-motores, índica su empico en las N eoralgiaa delff ti*tnflyrí7nn loo A 7 n j s i « * a <«■•#••• i^  ̂ ___a tr ig ém in o , las N evra lg ia s  congesriuas,
B renmáficas, doíorosas é  in flam atorias, i

• La aconilina produce efectos maravillosos en el Iratamionto 
> de las N evra lg ias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
« de un tumor intra-cránioo. »

{Sociedod de Biotogia, sesión del 23 de febrero de 1880.) 
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro boras. 
Elíjanse las V e rd a d e ra s  P ild o ra s  M ou ssette  ée C L IN  Y  G '' 

PARIS

C A P S U L A SD A T H E Y - C A Y L U
ifioscara delgada de 'Qliden

De Copaiba y  de Usencia de* Santal 
De Copaiba, de Cubeba, y  do Esencia de Santal I 

De Copaiba, de Hierro, y  de Esencia de Santal, I 
» Las C ápsu las M a th ey -C a y lu s  de E sencia  de Saná 

f  poseen una eficacia sin igual y  so emplean con el m » 
B éxito para curar rápidamente los F lu jo s  antiguos ó rocicntl 
B la B len orra gia , la L e u co rrea , la C istisis del Cuello,I 
« ífre ín lia , el Caíarro ylas otras E n ferm ed a des de la VejiJ 
B y contra todas las afecciones do las Vías urinarias.

8 Merced a su cáscara delgada de G lu te n , esencialmoL 
< asimilable, pueden las C á psu la s M atbey-C ay lu s ser dii
B ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas Ui 
• causar el estomago. » (G azelte des H ópitau x de Pa:

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por día,
París, en CASA de C L IN  & C '“, y  en to d a s  F a r m s c i i i l

SOLUCION GOIRRE
AL

CLORHIDRO - FOSFATO DE CAL
^  T i s i s .  — A n e m ia s .  — C a q u e x ia . — E s c r ú t a l a s
^  X l.a q a it is m o . — I n a p e t e n c ia .  — D is p e p s ia .  — E s t a d o  n e r v io s o . 

-A s im ila c ió n  in s i i í i c ie n t e . — E n íe x r m e d a d e s  d e  lo s  Im e s o s
E l o l o r h i d r o - f o s f a t o  d e  c a l  e s  la  p r e p a r a c ió n  d e  fo s fa t o  d e  c a l  la  m á s  r a c io n a l ,  la  s o la  f is io ló g i­

c a ,  p u e s to  q u e  en  e l  e s ta d o  n a tu r a l e s ta  s a l  n o  se  d is u e lv e  s in o  á  fa v o r  d e l  á c id o  o lo r h id r ic o  d e  la
s u s t a n c ia  g á s t r ic a .

E s la  so la  q u e  r e n n e  lo s  e fe c t o s  e u p é p t ic o s  dr.l á c id o  c lo r h íd r ic o  y  l o s  r e c o n s t itu y e n te s  d e l  fosfato 
d e  c a l ,  y  c o n c u r r e  d ir e c ta m e n te  a l m is m o  o b je t o .

E s  la  q u e  b a jo  e l  m ism o  v o lu m e n  c o n t ie n e  m a y o r  c a n t id a d  d e  m e d ic a m e n to s  ( 5  gramos de fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) e l  á c id o  c l o r h íd r i c o , te n ie n d o  s o b r e  e l  fo s fa to  de 
c a l  un g r a n  p o d e r  d is o lv e n t e  m á s c o n s id e r a b le  q u e  to d o s  lo s  d e m á s  á c id o s .

E s ig u a lm e n te  la  m én oa  á c id a .
E s , 6 0  f in ,  la  m á s e c o n ó m ic a ,  c o n d ic ió n  im p o r ta n t ís im a  p a r a  u n  t r a t a m ie n t o  m u c h a s  v e c e s  largo 

y  d u ra d e ro .

M e z c la d a  c o n  a g u a  a z u c a r a d a ,  a g u a  y  v in o ,  n o  t ie n e  a b s o lu t a m e n te  g u s t o  a l g u n o ,  su e r te  d e  que 
loa  e n fe r m o s  n o  se  ca n sa n  d e  e lla .

T o m a d a  a l  m o m e n to  d e  la s  c o m id a s , c o m o  a s í  d e b e  h a c e r s e ,  f a v o r e c e  la  d ig e s t ió n  m u y  sen sib le­
m e n te .

Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco  el sello del GOBXEJiNO FR AN O SS.
— S e  v e n d e  e n  la s  p r in c ip a le s  fa r m a c ia s , —

E la b o r a c ió n  y  v e n ta  a l  p o r  m a y o r :  7 9 ,  rué du Cherche -  M id i, P ar is .

Afií

Madr

ñidrar

blbUo

Si ha 
médica 
Dé indi'
Mocup 
casi tod 
taría de 
su cargi 
Meto c 
Eiás ea 
desde e 
6to qu 

las

iwer o 
peKódii 
ello eje 
envidia 
piSblica 

Pene 
idraini,

(1)

Ayuntamiento de Madrid



Año X X X V M ad rid  2 7  d e  M a y o  d e  1 8 8 8 N iím . 1 .7 9 6

3 S a |

lilUOSTYOll 
tica enl 
idminisu 
iósis scj

uaa purL 
cdicamcl

I dctSTg] 
1 sus ddi

EL SIGLO MÉDICO

Sanul I 
intal, 
de SanJ 
I et mal ' reciínll 
Ciielio, [  
la VejiJ 

as. 
ncialoic] 
s ser diJ 
a Ile|ue| 
de Pít\

'mactasi

o .

ato

R E S U M E N

Boletín de la  Bemana: El Congreso Qiiiccol6^co. =  Seccion  de 
Madrid: Real Acadecoia do Modicina: Comisión de Efemérides y  da 
EpidemÍBS- — Teoría de lus tumores. *= Sección  profesional: El 
regUmsnto de partidos médicos.=Bevista de Eldrologñai Clima- 
tolosrad Hidroterapia: Sociedad Hidrold^ca.>s=PreDBa médica: 
Errra**iera: 1. Sobre las inyecciones bipodérmicas de íodo-tanato de 
tidrarpirio soluble.—II. B1 aoefanilido en las formas praves do la vi- 
rníla confluente y hemorrépios. — III. Empleo de la cocaína en ¡as 
fofermedadea de la piel y  en las sifilides. —IV. E! laurel-rosa en las 
eiif’rmedades orgánicas del corazón. =  Sociedades científicas: 
Ríil Academia do Medicina-=  S eod on  oficial; Montepío Paculta- 
tivo.=Consultorlo--Qaceta de la salud pública: Estado sa­
nitario do M8drid.=Oróntca.>= Folletín: D, Francisco Mendez Al­
varo.̂  Vacantes •» Anuncios. Correspondencia,=Boletin  
bibliográfico.

BOLETIN DE LA SEMANA

EL CONGRESO GTNECOI.rtGICO

El acontecimiento médico m ^  saliente ocurrido 
[ eo esta semana ha sido el Congreso Ginecológico, 
cuyas realidades han superado con mucho á las es- 

I peranzas de los más optimistas. Nosotros, en ver- 
(dad, no tenemos por qué considerarnos sorprendí- 
, dos de tan feliz éxito, porque lo anunciamos al 
‘ principio de la idea y contribuimos con nuestra mo-

FOLLETIN

D. F R A N C IS C O  M E N D E Z ALVARO  (1)

Menilez Alvaro higienista.

Si hay algo mejor para el hombre que el arte propiamente 
fflédica. es el arte liigiénica, y  si hay algo mejor qne la Higie­
ne milividual, ea la Higiene pública. En este óptimo objeto 
le ocupó con preferencia y acierto Mendez Alvaro durante 
easi toda su vida científica. Llevado por la suerte á la Secre- 

. tiríi del Consejo de Sanidad, se consagró al desempeño de 
K cargo, no por mera fórmula, ó  para contentarse con el es- 
Iricfo cumplimiento de sus deberes, com o suelen hacer los 
oAa escrupulosos, sino con amor y con fe, proponiéndose 
íesde el principio, no sólo conservar el depósito administra- 
tiro que se le habla confiado, sino mejorarle, estudiando to ­
áis las fuentes de donde pudieran surgir adelantamientos 
positivos, que proponer ó impulsar cuando llegara la opor­
tunidad. No le bastó conocer Ja legislación vigente, sino que 
inre^igó su estado comparativo con el de otras épocas y 
otras naciones, sus fundamentos científicos y los límites im ­
puestos por consideraciones sociales, económicas ó de cual- 
íuier otra índole. Empezó ó coleccionar las mejores obras y 
periódicos relativos á la Higiene pública, y como sobre todo 
ello ejercía su sana crítica, fué poco á poco creándose la 
envidiable posición á que unánimemente le elevó la opinión 
pilblica.

Penetrado asi progresivamunte del espíritu de la Higiene 
lárainistrativa; provisto del conocimiento de sus diversas

(1) Véase el número anterior.

deata propaganda á fortalecerla en sua miamos ini­
ciadores, procurando convencer á los que pudieran 
sentirse desmayados por miedo á un fracaso, que 
no eran pocos. H oy ya todos elogian tan hermoso 
espectáculo, y al considerar que fué brillante el Con­
greso Hidrológico, no há mucho celebrado, que lo 
ha sido este Ginecológico, y que indudablemente lo 
será también el que se anuncia para el otoño en 
Barcelona, ad-\nerten que tres Congresos médicos 
en un año en nuesti'O pais, arrojando tres intere­
santes tomos de actas, arguyen como un deseo de 
moverse y de producir, nuncio de muy lisonjeras 
disposiciones.

N o cumple á los fines de esta sección el que de­
mos cuenta detenida do los trabajos allí presenta­
dos y discutidos, lo cual procuraremos hacer en 
otros números y en otra sección; pero sí decir que 
con tal motivo han visitado á Madrid numerosos 
catedráticos y especialistas distinguidos de provin­
cias, entro ellos los Sres. Candela, Adame, Sota 
(D. Juan), Teijeiro, Cortiguera, Barbera... y  otros 
que no recordamos ahora; que han venido algunos

prácticas en todos'los paisea; dueño de su historia; impuesto 
en. sua necesidades y poseedor de planes completos de una 
Organización ideal, fruto de sus meditaciones; conocedor de 
todos los depósitos de datos seguros que tenía siempre á 
mano habiéndoselos proporcionado con empeño, sin reparar 
en gastos ni en sacrificios, llegó á revestirse del carácter de 
consultor obligado sobre esta clase de cuestiones; consultor 
que todos declarábamos irreemplazable por el momento y 
que mucho temo lo sea por largo tiempo en nuestra patria.

No hay hombres necesarios, y asi es que, muerto Mendez 
Alvaro, los asuntos de Higiene pública siguen su curso como 
ántes; pero si no hay hombres necesarios, es porque la s o ­
ciedad puede vivir sin muchas cosas buenas, no porque con 
ellas no viviera mejor. Si alguna vez no se ha echado de 
niénos á Mendez Alvaro, es sin duda porque nos hemos re­
signado con lo que no se puede remediar.

El trabajo constante, asiduo, de estudiar la ciencia y las 
instituciones sanitarias de todos los países; de meditar y re­
dactar tantos informes diversos; de encarrilar siempre por 
senderos bien preparados las cuestiones del momento, los 
infinitos, y más ó ménos graves, incidentes que ocurren cada 
día, no por ser trabajo escondido en las ainnosidades de la 
práctica, en el silencio del gabinete y en el expedienteo de las 
oficinas, no por carecer de la brillantez de las teorías y de 
las discusiones académicas, y quizá por eso mismo, debe de­
jar de considerarse como útilísimo y á propósito para impri­
mir un sello especial en la rama administrativa correspon­
diente á toda una época. Y  si una nación se cree obligada á 
perpétuo agradecimiento al Ejército que defiende sus fronte­
ras una y otra vez en invasiones sucesivas, ai Tribunal que 
vigila para amjiararla contra el crimen, y á In Administración 
que procura salvarla de la miseria, ¿no deberá también al-
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extranjeros tan ilustrados como Doleris, Renaud...; 
que el número de adhesiones ha pasado de ciento 
se.senta; que han excedido de cincuenta las comu­
nicaciones, habiendo existido, por consiguiente, una 
plétora de material científico, más ó menos escogi­
do, pero todo plausible; que los debates han sido 
animados y modelos de urbanidad, órdon y sumi­
sión al reglamento; que los congresistas han tenido 
facilidades para hacer visitas interesantes á centros 
instructivos, y  que, gracias á las subvenciones del 
Municipio y  la Diputación, cada una do cuyas Cor­
poraciones ha votado mil pesetas para el Congreso, 
éste ha logrado reunir un capital de cerca de mil 
duros, con el cual puede acudir más que espléiuli- 
datneute á sus gastos todos, incluso el libro do ac­
tas; es decir, personal abundante y bueno, mucha 
Memoria, mucho debate animado y  concurrido y 
mucho dinero: ¡qué más se puede desear!

Aunque entusiastas aplausos merecen todos cuan­
tos han intervenido en este certámen, en justicia 
procede tributárselos muy especialmente al seci’eta- 
rio general, D. Mario González de Segovia, verda­
dera alma de esta empresa, y en ocasiones único 
obrero de su cumplimiento. Nosotros se los damos 
con sinceridad.

MADRID 27 DE MAYO DE 1888

D e c io  C a b l a n .

gun agradecimiento al que invierta su vida en estudiar, pre­
parar y aconsejar los medios conducentes á la conservación 
de la salud ptiblica? Si alguna gloria hay que reclamar en 
este sentido, corresponde muy principalmente á la memoria 
de nuestro distinguido comprofesor.

Mas, aparte de esa labor oscura, conocida sólo por los vo­
cales de los Consejos, ios directores del ramo administrativo 
correspondiente y los ministros; prescindiendo de este impor­
tantísimo caudal de erudición, de ciencia y de criterio, inver­
tido por Meodez Alvaro en el servicio, caudal del que en 
vano he deseado procurarme un breve resúmen, ya que me 
fuera imposible é innecesario para mi intento examinarle 
detenidamente y  valuarle con la posible precisión; sin con­
tar con nada de' esto, los dictámenes, reformas y proyectos 
de ley que han llegado á noticia del público, elaborados en 
su parte principal por nuestro consocio, son bastantes para 
acreditar en grado sumo la capacidad y  competencia de un 
funcionario en los asuntos que dirige.

Celebróse en París por los aflos 1861 • 52 una Conferencia 
sanitaria internacional, y sobre ella escribió un largo infor­
me, dando cuenta de todos los trabajos presentados, de las 
opiniones emitidas y de las consecuencias que en vista de 
todo podían inferirse, para tenerlas en cuenta si modiücar 
nuestras leyes sanitarias.

Obra suya fué también en mucha parte el arreglo de los 
partidos módicos, del que diré algunas palabras al consignar 
BUS demás reformas de órden administrativo profesional.

Asistió, en representación del Gobierno, A la Conferencia 
sanitaria internacional, celebrada en Viena el mea de .Tulio 
de 1874, donde contribuyó con ¡os demas delegados de 21 
naciones que acudieron á aquella Asamblea, á la adopción 
de importantes determinaciones, principalmente á tas tela-

REAL ACADEMIA DE MEDICINA 
COMISION DE EFEMÉRIDES Y OE EPIDEMIAS

COND1CIOSK3 MF.TEOaOLÓGIOAS Y  ENFKIIMEDAUES aElSASTES EX 

MADRID DORAUTE E l, MES DE ENERO DEI. C0BR7ESTE AÑO DE 11S8

Caracteres meteorológicos. —  1."' dócaila.

B aróm etro. — Terminado el temporal borrascoso de nie­
ves de los últimos once días del mes de Diciembre del afio 
último, los barómetros de Madrid, lo mismo que loa corres­
pondientes á las llanuras del interior de la Península y cos­
tas de la misma, comenzaron á señalar mayores presiones 
atmosféricas en el trascurso do las horas que mediaron desde 
las doce del día l .«  de año hasta las nueve de la noche del 8; 
siguiéndose una ligera oscilación depresiva el 4, pata alcan­
zar posteriormente las columnas barométricas las máxi­
mas alturas observadas en todo el año meteorológico, 0 sea 
desde Marzo del 87. En los restantes días de esta 1."- déca­
da, las imisimas alturas de los baróm etros y sus correlati­
vas oscilaciones diurnas se realizaron con 12 milímetros so­
bre la media anual; conviniendo no olvidar que estas gran­
des presiones en Madrid fueron, ademas de extraordinarias, 
generales á toda la Península, realizándose con más de 10 
milímetros sobre las medias anuales, según las observacio­
nes recogidas en las diferentes estaciones meteorológicas de 
España.

Temperaturas. — La temperatura en el aire y  á la sombra 
en la atmósfera de Madrid fué sensiblemente ascendiendo

tivas al número y duración de las cuarentenas, á la conser­
vación del régimen cuarentenario que rige on España res­
pecto de la fiebre amarilla y A la creación de una Comisión 
científica internacional permanente, consagrada al estudio do 
las enfermedades epidémicas.

De regreso en Madrid presentó su razonado informe, que 
con todos los documentos do esta índole procedentes de su 
pluma duerme el sueño, quizás eterno, en los arcliivos oficia­
le s ; y á propósito de esto, quiero consignar aliora un hecho, 
que sólo tiene explicación en las ideas de modestia y hamil- 
dad que distinguían á nuestro amigo. Conservaría, sin duda, 
copia ó  borrador de algunos de sus informes, 6 al ménoa de
los más interesantes; pero dejó ordenado en su testamento
que se entregaran al fuego todos sus papeles reunidos en el 
sitio que al efecto designaba, y llevóse A cabo tan cruel sen­
tencia á impulsos de la obediencia estricta de los respetuosos 
cumplidores de su postrera voluntad. Uno de nuestros con­
socios hubo de retirarse conmovido, no pudiendo presenciar 
el espectáculo de esta tristísima hecatombe.

Pero á falta del relato directo de lo  ocurrido en la Confe­
rencia, que, por otra parte, lo reconozco, hubiera podido con 
alguna diligencia por mi parte examinar, no habiéndolo he­
cho por no caber en mi propósito estudio tan prolijo, l'-'istó' 
nos para formar cabal juicio de sus noticias y pensamientos, 
la lectura de la serio do arliculos que con este motivo dié  ̂
luz en E l  S i g l o  M é d i c o  con el epígrafe Objeciones y  repares
al ju ieio  crítico (le la Con/erencia sanitaria iníernacionaldf
Viena, recienlensente publicado p o r  D . Luis Flanelles. En est» 
discusión comienza Mendez Alvaro por una liistoria epide­
miológica do España y  de Europa, tan completa y bien orde­
nada que ha de satisfacer al más exigente. Demuestra luéS® 
que España no ha tenido sistema sanitario propio, si se ex-
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desde el l . °  al 10 del mes de que ee trata, con máximas diur. 
jas desde 6° sobre 0 basta 12,6. Sin embarco, se puede re­
conocer el carácter invemal y  frío de los días en esta 1.» dé- 
ada de Enero, fijándose en las minimas temperaturas cor- 
KBpondientes á Jas amanecidas; aquéllas llegaron á ser 
ncgfttiyas ó bajo 0 en seis de los días de la 1  » década, co- 
jsenzando á extremarse las oscilaciones diurnas y termo- 
métricas, que alcanzaron á 13<>,7 en el trascurso de ocho 
toras, é sea desde las siete de la mañana á las tres de la 
Urde.

Las temperaturas en la superficie del suelo laborable, des­
de el I.» al 10 de Enero, siguieron una marcha paralela á las 
observadas en el aire, si bien más extremadas, lo mismo en 
los máximos grados que en los mínimos y en las oscila­
ciones; los primeros alcanzaron á 17,7 el día 8; los se- 
{ttüdos á ( — 2 , 8 .), con variaciones d  oscilaciones de 2 0 °,2 ; 
reanltando de estos datos la explicación física y causal de 
Us grandes escarchas que cubrieron el suelo de Madrid y el 
de todo el interior de la Península en la 1.» década de que 
tratamos.

Calor solar, — La energía de loa rayos solares al través de 
liatmósfera y  sobre el suelo de Madrid, annque sensible­
mente disminuida el día l .°  <le aflo en los restantes, desde 
el 2  basta el 1 0 . alcanzó máximos diurnos variables entre 
Jp y 37° C. próximamente; indicando dichas variaciones la 
correlativa existencia <le estratos vaporosos bajos, con llu- 
víM y lloviznas en el espacio atmosférico en los cinco prime­
ros días del año, y de nieblas altas, difusas, en los restantes 
basta el 1 0  del mes.

Sumedad. —  Según los higrómetros, la hnmedad relativa 
en el aire respirable de Madrid se puede considerar como 

I acesiva en los primeros cinco días de 1888, manteniéndose

I ceptúan algunas medidas reclamadas por sns especiales con- 
I éiciones, que la exponen con triste predilección á las epide- 
I mías de fiebre amaríil.i; que la Conferencia de Viena no se 
I celebró con ninguna mira oculta ni con falta de lealtad por 
I [«ríe de otras naciones, y que se resolvjeron allí cuestiones 
I i|De adelantaron en gran manera la obra comenzada en las 

Conferencias anteriores de París y de Coustantínopla.
Respecto de la propagación de las enfermedades epidémi­

cas é. infecciosas, era Mendez Alvaro gran mantenedor del 
contagionismo. No es extraño, pues, que con tal carácter figu* 
rara eu la Conferencia sanitaria de Viena, como figuró en te- 

8 sus actos oficiales y en las discusiones sobre este asunto. 
¡  ̂él se debe la iniciativa en la mayor parte de las disposi- 
I dones legislativas y reglamentarias, relativas al estafaleci- 
I ffliento de cuarentenas en puntos convenientes, y á la orga- 
I nicacion y régimen de los lazaretos, qne nunca le parecían 
I bastante completos. Tenía convicción firmísima del carácter 
I Wntagloso del cólera morbo y demas pestilencias, Aun ántes 
I ée que la investigación microscópica hubiera delatado el 

«erpo del delito, dando el carácter de certidumbre A las an- 
bpias sospechas sobre el presunto delincuente.

Ss posible, sin embargo, que no hubiera prestado su apro- 
I bacion A todas las medidas sanitarias que se tomaron en 

taestra Península cuando ocurrió la última invaeion colé- 
I fiM. No aprobaba la incomunicación por medio de cordones 
I **tablecidos en tierra, porque consideraba sus inconve- 
I aientes y temía su ineficacia.

Quien tanto sobresalía en puntos particulares de Higiene 
I pública, no podía ménos de tener un plan general parala 
I fwmacion de un código de disposiciones sanitarias. Redac- 
1 *é, en efecto, y presentó A las Cortea una ley de Sanidad 
1 n o  llegó á discutirse, y no cesó de tomar unas veces la

el estado higrométrico de saturación, ó casi saturación, en el 
trascurso de aquellas ciento veinte horas seguidas.

El 6 de Enero, la humedad en el aire comenzó A disminuir, 
más principalmente en las horas medias de loa períodos 
diurnos, llegando la humedad relativa A presentar variacio­
nes ó diferencias en aquéllos, desde 22 hasta 30o de la esca­
la higrom étrica; comprendiéndose qne tales variaciones hi- 
grométricas, después de las nieves y grandes fríos de fines de 
año y grandes escarchas de la 1.» década de Enero, debieron 
ejercer acción determinante en la dolencias, especialmente 
del aparato muscular motor y  muchas de las que se refieren 
A los órganos respiratorios.

Vientos. —  Los vientos que oerrieron en Madrid en la dé­
cada de que tratamos, excepción hecha del día 2 , fueron 
boreales, más principalmente del primer cuadrante, con ve­
locidad moderada, qne llegó á la de 2.002 kilómetros; p ró ­
ximamente 200 kilómetros en cada una de las veinticuatro 
horas de los días de que se trata.

Lluvias.—El dia l.o  de Enero las lluvias fueron grandes y 
generales en el interior de la Península, desde Sierra Morena 
h.asta las costas del mar Cantábrico, y  por la costa de L e ­
vante desde Almería basta el cabo de Creus. En Madrid se 
midió en dicho día una capa de agua de 26,7 milímetros, cayen­
do nieves en la provincia de Soria. Este temporal se moderó 
el 2 y  siguiente, para recargar de nuevo el 4, midiéndose en 
esta corte una capa de agua, correspondiente á los cinco pri­
meros días de lluvias en Enero, de 33,4 milímetros. Desde 
el 6 al 10, las nubes de lluvia desaparecieron de la mesa cen­
tral de la Península, concentrándose, aunque con poca ten­
sión en los vapores, por las costas del Korte y Levante.

2.'  ̂ década.
B aróm etro. —  La presión atmosférica en Madrid comenzó

juiciativa, y prestar otras su apoyo A tentativas del igual ín­
dole, miéntras desempefió los cargos de secretario y  vocal 
del Consejo de Sanidad. S; tan reiterados esfuerzos no lle ­
garon á tener resultado práctico más positivo, cúlpese A los 
obstáculos con que hubo de luchar y que encontrará por 
largo tiempo quien se proponga legislar la sanidad de los 
pueblos. Aún han de pasar muchos años ántes que se pongan 
de acuerdo la ciencia y la administración pública sobre in­
tereses que, sin embargo, tanto influyen en la vida y pros­
peridad de las naciones.

M ciid e z  A lv a r o  o r g a n iz a d o r .

La privilegiada inteligencia de Mendez Alvaro era eminen­
temente organizadora. No sólo sabía disolver y disecar con 
el afilado escalpelo de eu crítica, sino que sobresalía en la 
facultad de constituir y consolidar. Si rechazaba lo que tenía 
por erróneo y perjudicial, era porque sentía palpitar en su 
seno lo verdadero y lo justo. Organizaba magistralmente la 
confección de un libro, la redacción de un periódico, y ele­
vándose A más altas empresas, la reglamentación do Socieda­
des y de servicios públicos de índole muy diversa. Contri­
buyó en gran manera A la formación de muchos reglamentos 
de Sociedades, y entre ellos los de nuestra Academ ia; for­
muló, según queda expuesto, las bases y Aun los más minu­
ciosos pormenores de proyectos de ley de Sanidad; dió for­
ma al decreto organizando loa partidos módicos, y en las va­
riadísimas esferas donde llevaba su actividad, introducía 
siempre un espíritu de órden, no reñido con la necesaria li­
bertad, impulsando la adopción de reglas oportunas, aco­
modadas A los adelantamientos de loa tiempos, prudentes, y 
marcadas, en fin, con ese sello especial que distingue á toda 
legislación discreta y  férUl en beneficiosos resulladoa.

k
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á disminuir desde las nueve de la mañana del día 11, con 
oscilaciones diurnas normales, hasta las tres de la tarde 
del 15, volviendo desde dicha hora á ser ascendente la pre­
sión, y alcanzando loe barómetros las alturas que habían 
perdido, quedando señalada, por consecuencia, una onda 
completa en esta década, cuya máxima depresión fué de 13 
milímetros.

Tem peraturas. —  Los termómetros en el aire y á la som­
bra acusaron un descenso de temperatura desde el 11 al 13 
de Enero, cuya máxima diurna fué de 2,9. comenzándose en 
este último día un periodo sostenido de nieblas densas en 
Madrid y por todo el interior do la Península, y con ellas la 
temperatura del aire se moderó sensiblemente en los ocho 
días restantes de la 2.» década.

Loa termómetros, en contacto con la superficie del suelo 
laborable, señalaron desde el 11 hasta el 14 mínimas tempe­
raturas negativas, ó bajo el punto de congelación del agua, 
¿esde — 1 á — 3° próximamente, hasta que habiéndose co­
menzado ei período de las nieblas, y con él disminuldose en 
los períodos nocturnos la radiación terrestre, las mínimas 
temperaturas en el suelo fueron positivas; aproximándose en 
algunas do aquellas noches á 7“, y llegando en otras cerca 
do 4".

Calor solar. —  Supuesta la permanencia casi constante 
sobre el horizonte de Madrid de las nieblas, de que se lleva 
hecha referencia, explícase fácilmente que la energía de los 
rayos solares directos se disminuyese sensiblemente en los 
diez días de que tratamos. Sin embargo, todavía el 15 de 
Enero, y probablemente aclarándose la atmósfera en Ma­
drid, en las horas próximas al mediodía, el termómetro

No alcanzó, sin embargo, en el órden medico -administra­
tivo la influencia que sus predecesores Castelló y Seoane; no 
pudo dejar estampadas con tanto relieve sus huellas en el ór- 
den social: loe tiempos eran otros y las circunstancias diferen­
tes. Castelló se vió colocado, por fortuna suya y de la ciencia, 
muy cerca de la fuente del único poder que entónces existía. 
Contando con la benevolencia de un monarca absoluto, y con 
fácil acceso al ánimo de su ministro, introdujo en la enseñan­
za y en la práctica de la Medicina, en el ejercicio profesional 
del Ejército.y délos establecimientos hidro-minerales y en las 
Academias, reformas sumamente beneficiosas y  oportunas 
entónces, que por largo tiempo han servido de base para 
el régimen administrativo de tan importantes instituciones. 
Por su parte, deoane tuvo la suerte de poner mano en los ne­
gocios públicos en época crítica de subversión general de to­
do lo constituido, para reemplazarlo con algo que nadie como 
él podía formular convenientemente, aleccionado por sus an­
tiguos estudios y por las enseñanzas adquiridas durante su 
emigración en países extranjeros. ¿A  quién hubieran podi­
do oír los Gobiernos, que tuviera mayor autoridad respecto 
de los asuntos propios de las profesiones módicas? ¿Quién, 
por otra parte, disponía como él de relaciones amistosas y de 
la confianza especial de los personajes políticos más inlluyen- 
te.i, que le apreciaban y distinguían ? Por eso pudo legislar á 
sus anchas en Sanidad ó Instrucción pública, en la reorga­
nización del Cuerpo de Sanidad militar y en otras muchas re­
formas, que fueron fácilmente admitidas, naciendo con la lo­
zanía de los organismos viables. Mendez Alvaro, por el con­
trario, tenía que luchar con dos inconvenientes: facilidad 
mucho menor para inculcar y llevar á cabo sus pensamien­
tos, y adelantado ya el planteamiento de loa mismos en sus 
principales rasgos, no quedándole en suma otra labor que la 
de ejercitarse en pormenores y reformas parciales. Quizá le

actinométrico marcó una máxima excepcional en toda esta 
2 .a década de Enero de 87®,7 C.

Humedad. — IjOB hígrómetros en Madrid, del U  al 20 de 
Enero, presentaron ligeras variaciones diurnas y nocturnae, 
realizándose aquéllas entre 80 y 100® de humedad relativa; 
y. por consecuencia, el aire respirable se mantuvo tnuchaa 
horas seguidas en estado de saturación completa, llegando 
los vapores higrométricos á resolverse en lloviznas en siete 
días de la década, ó cuatro en que los pluviómetros recogie­
ron cantidades apreciables de agua, y  tres en que, sin era. 
bargo de la llovizna, la cantidad del líquido fué inapreciable 
por el pluviómetro.

Fienfos. — Por su dirección, en  Madrid y llanuras del in­
terior de la Península, los vientos que corrieron en la 2.«dé­
cada de Eneró, fueron del 1.® y 2.® cuadrante, es decir, orien­
tales ó del Mediterráneo é interior continental de Europa. 
La velocidad de dichos vientos fué excesivamente modera­
d a ; y en algunos períodos de veinticuatro horas, como en laa 
de los días 13 y  10, aquella velocidad fué excesivamente pe­
queña ó de casi calma. En definitiva, la velocidad de loe 
vientos orientales de esta década presentó un mínimo de 41 
kilómetros en las veinticuatro horas del día 13, y un total 
de 1.265 kilómetros eii los que mediaron desdo el 11 al 20 del 
mes á que nos referimos.

Humedad. —  Loa días 12 y 13 de Enero trascurrieron sin 
llover en las provincias de España hasta las primeras horas 
del 13, en que comenzaron nieblas densas y  permanentes, lo 
mismo en Madrid que por casi todas las poblaciones y ter­
renos de-las cuencas del Tajo y Duero; cuyo período de nie­
blas debe considerarse, por su larga duración, como una de 
las características del raes de Enero de que se trata.

hubiera convenido más adoptar por sistema el de atemperar­
se á las circunstancias y proceder paso á paso á la ejecución 
de planes preconcebidos; pero su entendimiento le inspiraba 
obras completas, y el noble deseo <le su realización inmedia­
ta pudo esterilizar á veces sus esfuerzos, desprovistos de eae 
apoyo material, que necesita siempre todo espíritu para al­
canzar forma real y no perderse en el vacío do sus propias 
aspiraciones.

Por eso no dió su nom bre Mendez Alvaro á organizaciones
administrativas completas, vigorosas y duraderas. Lo intenté,
sin embargo, con  el más plausible afan, y  ese fuó et objeto 
principal de su vida. Léjos de desanimarle los reveses, pare­
ce como que contribuían á vigorizar su decidido empeño en 
la prosecución del fin, y entretanto no perdis ocasión de di­
fundir las buenas doctrinas y de aconsejar en la práctica 
cuantas reformas y disposiciones le sugería su singular com­
petencia sobre estos asuntos.

Una de las instituciones que se propuso organizar del 
modo más ventajoso fué la de practicantes del Hospital Ge­
neral de Madrid, en la época en que ejerció el cargo de visi­
tador de este benéfico asilo, en unión con su nunca bastante 
ponderado amigo D. Juan Fourquet. A l órden que instituyé 
para el ingreso, ascensos y recompensas en el personal, 
agregó la confección, en beneficio de la ciencia, de resúme­
nes históricos de todas las enfermedades y  el análisis de 
estos hechos en memorias y conferencias, de cuyo resultado 
debía darse parte al público y á la prensa profesional, pata 
aprovechar en beneficio de la Medicina patria eso manantía 
de conocimientos que, com o otros muchos, suele perderse en 
gran parte, ó  refluir sólo en beneficio de unos pocos, por fal 
de la conveniente canalización y distribución de sus pro­
ductos. . ,

Muy bueno era este plan, pero demasiado compA®* °
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En Madrid, durante los ocho días que mediaron de la no- 
die del 12 hasta la del 20, las nieblae sostenidas en varios 
pomentoB se condensaron en lluvias, cuya agua, recogida 
en los pluviómetros, formó una capa de 9,S milímetros; con 
otras de gotas más pequefias en los días 19 y  2 0 ,’que si satu­
raron completamente el aire respirable, su cantidad en agua 
liquida fué inapreciable.

3.a iléeada.

Barómetro.—  La presión atmosférica continuó desde el 21 
al 27 de Enero con oscilaciones diurnas normales, pero man­
teniéndose en 7 y  8 milímetros sobre la media anual; por 
consecuencia, las altaras barométricas continuaron siendo 
casi tan extremadamente altas en los dias referidos como 
en los de la década anterior, resultando en junto un periodo 
íeguido de veinticuatro días, es decir, desde el 8 de Enero 
basta el 27, en que los barómetros se mantuvieron oscilan­
tes en las máximas de todo el afio. El 28 de Enero la pre­
sión atmosférica principió á descender con rapidez relativa, 
perdiendo en altura, en aquel periodo diurno, próximamente 
8 milímetros, y hasta las tres de la tarde del día 29, 5 milí­
metros más, comenzando en seguida las columnas baromé­
tricas á ganar altura, para completar la onda de fines de 
Enero, que precedió á los fríos y  grandes nieves, lo  mismo 
en Madrid que por el interior de la Península, y que ademas 
se generalizaron por el O. y  Centro de Europa.

Teinperaturae.— L a temperatura en el aire respirable y  á 
la sombra en esta corte, por sus máximos diurnos, resultó 
sensiblemente elevada desde el 21 al 27 de Enero, aunque 
contrastantes con las mínimas termoinétricas en las horas 
de las noches, que repetidamente señalaron grados negati­

acaso para qne se conservara largo tiempo, y  así es que sólo 
doró lo que la presencia en las Juntas de Beneficencia de los 
Tócales que le plantearon.

Redactó asimismo Mendez Alvaro gran número de pro­
yectos, encaminados á vigorizar la unión y el compañerismo 
entre los profesores de ciencias médicas, creando institutos 
sujetos á reglas que los hicieran fértiles en beneficio de loa 
saoeiados y de la sociedad en general. Y a la Academia de 
Emulación de Ciencias médicas y el Instituto Médico, refun­
didos luégo en el Instituto Médico de Emulación, fueron en 
el quinto decenio del siglo que corre ensayos abortados de 
este linaje de Sociedades. Ocupóse luégo Mendez Alvaro en 
proDiover otra asociación, titulada Alianza de las clases mó­
dicas. y después colegios y  otras instituciones; todas las 
cuales hubieron de quedar paralizadas en su cuna por mo­
tivos muy diversos. La Alianza, después de discutida y 
formulada punto por punto, no pasó de proyecto, por loa 
obstáculos que encontró en la Administración pública.

De los proyectos de ley y  reformas fundamentales de Sa­
nidad, inspirados ó suscritos por nuestroilustre compañero, 
nada tenemos que añadir, una vez conocidos los principios 
que le guiaban y la facilidad y el acierto con que sabia b os ­
quejar planes completos sobre los muchos asuntos de su es­
pecial competencia.

El Centro de Vacunación del Estado, del que fué primer 
presidente por tener este cargo en la Comisión correspon­
diente de la Academia, le debió su organización; y  ai no 
obtuvo de ella mayores frutos, sabido es que lo impidieron 
dificultades administrativas que no so han vencido aún.

En la propuesta que se hizo al Gobierno, de los estatutos 
de esta Academia, reducida ántcs á la categoría de provin­
cial desde la reforma de Castelló, y  en las modificaciones 
que se introdujeron después, intervino Mendez Alvaro con

vos. E l día 28 se comenzó la máxima depresión en las tem­
peraturas por los mayores fríos, que probablemente lo serán 
del invierno actual, llegando los termómetros á señalar en 
Madrid, en la amanecida del 81, 7®,8 bajo cero. Correlativa­
mente, las temperaturas del suelo laborable se presentaron 
con cambios paralelos á los observados en el aire, aunque 
más extremados en las mínimas, que fueron negativas en el 
trascurso de nueve noches, particularmente en la del 31, en 
la cual los termómetros, en contacto con el suelo, señalaron 
en Madrid —  9,5 Esta mínima, á seguida de las correspon­
dientes á las heladas de los tres días anteriores, penetró en 
el subsuelo hasta una profundidad de 60 centímetros, en 
cuya capa soterrada la temperatura, el día 81, bajó á 1® so­
bre cero.

Calor $olar. — La energía de los rayos directos del sol en 
esta 3.» década, supuesto el estado despejado de la atm ós­
fera de los siete primeros días de aquélla, llegó á quedar e x ­
presada por máximos de 42 y 43° C.

Hum edad.—  L os higrómetros, en el Observatorio de Ma­
drid, aunque en las amanecidas de los días trascurridos en­
tre el 21 y  31 de Enero, acusaron grados de humedad relati­
vamente elevados, á cambio de las horas medias de aquellos 
períodos diurnos, llegaron á presentar mínimas de humedad, 
que sefialaron sequedad extremada eu e! aire, principalmente 
en los días 25, 26, 27, 28 y 31, en particular el 27, en el cual, 
á las tres de su tarde, los higrómetros sefialaron la mínima 
de 25°, que comparada con el estado de saturación de laa 
nueve de la mañana del día 2 1 , resnlta un cambio higromé- 
trico de 65° en la década de que se trata.

Vientos.—  Los vientos boreales del primer cuadrante fue­
ron los que dominaron en los once últimos días del mes de

espíritu expansivo y con amplitud de miras, proponiéndose 
concUiar y favorecer igualmente loa dos aspectos, uno teó­
rico y  otro práctico, uno puramente científico y  otro admi­
nistrativo, que reclaman la índole y objeto de una Academia 
de Medicina del Estado.

En virtud del real decreto de 24 de Abril de 1867 fué 
nombrado comisario regio del Museo de Ciencias Naturales, 
y  cesó por decreto de 27 de Octubre de 1868, siendo minis­
tro de Fomento el Sr. D. Manuel Kuiz Zorrilla.

En tan corto espacio de tiem po propuso, y  la Junta de 
profesores discutió, ei reglamento del Museo de Ciencias 
Naturales, aprobado por el Gobierno deS . M. en 10 de Junio 
de 1 8 6 8 .

Si era Mendez Alvaro gran promovedor de nuevas organi­
zaciones, también se distinguía como conservador de lo  orga­
nizado.

Luchó valientemente en lo relativo á la observancia de las 
Ordenanzas de Farmacia, contra loa interesados en modificar 
la severidad de esta ley y de introducir en el ejercicio de la 
profesión una libertad que, eximiéndola de toda traba, vi­
niera á convertir el título en una patente de privilegio exclu­
sivo para explotar, sin compromisos ni responsabilidades, 
la necesidad de m edios encaminados á la curación de las en­
fermedades. A  pesar de los esfuerzos de nuestro amigo, la 
rigidez legislativa comenzó á quebrantarse, y ha seguido des­
pués por igual cam ino; y mal lo pasara la Medicina, si afor­
tunadamente no saliese al encuentro de tal desórden un cri­
terio público cada día m ejor informado y  esa ley providen­
cial de las sociedades humanas, que, á falta de códigos escri­
tos y  bien observados, hace predominar la armonía y  el bien 
en el encadenamiento de los sucesos.

fS e  continuará.)

i
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Enero, A pesar del pequeño tornado del 21 al 23, y el que me­
jo r  aeseñaló fué el 28, en cuyas horas y parte de las del 20, 
las veletas de Madrid, á partir del NE., fueron pasando gra­
dualmente con fuerza casi borrascosa por todos los puntos 
de la rosa de los vientos, basta volver de derecha íl izquier­
da al primer cuadrante. La velocidad de los boreales, como 
consecuencia de lo dicho, fué de 2A77 kilómetros por 806, 
que correspondieron á los vientos australes del segundo y 
tercer cuadrante.

Lluvias. —  Desde el 21 hasta el 28 de Enero próximo pa­
sado, excepción hecha de laa costae bajas del mar Cantá­
brico, por el Mediodía ó interior de la Península, trascurrie­
ron loa días sin llover en parle alguna, hasta el 29, en que, 
iniciada la borrasca de nieves, cayeron lluvias en cantidad 
bastante por ¡as costas mediterráneas, del Mediodía é inte­
rior de toda España. En los pluviómetros de Madrid se re­
cogió una capa de agua de 4,2 milímetros, procedente de 
ventiscas y  lluvias heladas, que traían los golpes de vientos 
borrascosos de la sierra próxima el 29 del mes.

B E S Ó M E N

Las características meteorológicas determinantes, que cor 
respondieron ai mes de Enero, fueron tres : la primera, so­
bre la cual debe llamarse especialmente la atención, se refie­
re á laa elevaciones grandes y sostenidas de las columnas 
barométricas en los días de casi todo el m es; y  que deben 
considerarse com o un hecho debido á Ja constancia con que 
corrieron los vientos del primer cuadrante { N E .) 6 del in­
terior continental de Europa. •

Laa grandes alturas barométricas mencionadas se corres­
pondieron entre Madrid y las demas estaciones de las costas 
é interior de la Península, y con los veinticuatro días de es­
carchas y hielos, que se contaron en el mes de Enero, en los 
cuales los termómetros, en contacto con los suelos labora­
bles, llegaron á señalar — 1“ ,5 bajo cero el día 31 de Enero 
último.

El segundo hecho meteorológico, que dió carácter excep­
cional en Madrid al mes de Enero, fué el periodo de nieblas 
densas generales y sostenidas desde el 12 al 20; las cuales, 
si son frecuentes en la cuenca del Duero, pueden conside­
rarse como más extraordinarias en la del Tajo, aunque loa 
meses que trascurran sean los invernales. Las mencionadas 
nieblas se condensaron en lloviznas sobre el suelo de Ma­
drid, á la vez que el aire respirable casi constantemente se 
mantuvo saturado de humedad. Con el agua recogida en loa 
pluviómetros en el período de las nieblas do que so trata, 
reunida á la del 29 y á la de los cinco primeros días del mes 
de Enero, resultó que la capa de lluvia en Madrid, como 
correspondiente al dicho mes, fué de 47 milímetros, ó una 
tercera parte mayor que la de loa meses de Enero en veinte 
años sucesivos. Este aumento en la cantidad de lluvia, con 
los correspondientes observados en los dos meses anteriores 
de Diciembre y  Noviembre, puede considerarse como indi­
cación evidente de 2a humedad excesiva con que va trascur­
riendo el tiempo por el interior y costas de la Península en 
el presente invierno.

La tercera característica meteorológica importante de Eno­
ro, fuó la de los días claros y despejados en su 3.a dócada, 
que trascurrieron con sequedad excesiva en el aire en los 
promedios de sus períodos diurnos, y según las experiencias 
de cinco años ; probablemente con fuertes tensiones eléctri­
cas, desde las amanecidas de aciuellos días hasta las diez de 
sus mañanas, terminándose el período mencionado con una 
gran borrasca de nieves y los fríos extremados de últimos de 
Enero y principios de Febrero.

Las temperaturas á las siete de la mañana, según las o b ­

servaciones de once estaciones metcorológicaa de España, y 
ocho de l ’ iancia en el mes de Enero de que tratamos, com­
parándolas día por día, dieron dos medias mensuales, tres 
grados más baja la de España que la de Francia, según el 
siguiente estado numérico;

e s p a S a
O&servaclDnes ternométrloas 

¿ laa 9 ú» la mañana.

A  las 0 mañana, media. 2,1

FRANCIA
ObsBrvaoionoa termométrlcas 

á las 7 da la mañana.

Día 1 3,2 Día 1 — 0,0
2 __ 5,8 —  2 —  6,8
3 __ 3,7 —  3 —  5.7

__ 4 __ 2,9 —  4 - -  0,8
— ó _ 0,7 — 5 —  7,5

C __ 1,-t — 6 — 5,2
7 __ 1,3 —  7 —  0,0
8 __ 1,3 —  8 —  6,1

__ 9 __ 2.1 —  9 —  5,1
— 10 __ 2,9 —  10 — 0.0

11 __ 2,0 — n —  4,7
12 __ 1,9 — 12 — 3,1

__ i3 __ 0,8 — 13 — 4,4
__ 14 __ 0.9 — U — 0.0
_ 18 __ 0,3 —  15 — 0,0
_ 16 1,3 — 16 — 0,2
__ 17 2,7 —  17 —  1,8
___ 18 __ 4.a —  18 -  0,9)
— 19 — 4,6 — 19 -  0,4)

20 __ 3.0 —  20 —  0,0
__ 21 1,6 —  21 ~  2,0
__ 22 __ 3,0 — 22 — 6,0
— 23 — 6,2 — 23 -  7,7
__ 24 — 3,4 —  24 —  0.1

25 — 1.8 — 25 — 4,3
— 26 — 1,9 —  26 —  4,2
__ 27 __ 1,1 — 27 - . 4 , 7

28 0.1) — 28 ~  3,2
___ 29 — 1,8 —  29 -  1,4)
__ 30 l.S) — 30 ( -  2,8)
— 31 — 2,7 — 31 ( -  3,1)

02,2 102,0
— 4,1 — 7,3

66,1 94,7

Media. 3,0 á las 7 manana.

I I
E n fe rm e d a d e s .

Tales condiciones meteorológicas, y principalmente la ba­
ja  temperatura y la excesiva humedad del aire, produjeron 
gran número de enfermedades en el primer mes del corrien­
te año de 1 8 8 8 , cuya esencia estuvo constituida prineipal- 
mente por los elementos catarral, reumático y nervioso; aua 
manifestaciones, por iluxiones, congestiones sanguínens, 
flegmasías, liiperdiacrlsis, hemorragias y perturbaciones ner­
viosas, entre las cuales el dolor fuó el fenómeno predomi­
nante; y laa localizaciones más comunes en las mucosas, 
órganos correspondientes al aparato respiratorio, tejido 
fibroso y sistema nervioso.

Asi es que en el pasado mes do Enero fueron numerosos 
y frecuentes los estados catarrales del aparato respiratorio, 
fluxionarioB, congestivos y fleginásieos; haiiiétidose obser 
vado, especialmente, laringitis, traqueítis, bronquitis, neuaio- 
nías y pleuresías, congestiones pulmonares y neumorragias, 
idiopáticas y sintomáficas.

Observáronse también espa-mos y fiebres catarrales, si-
gunas gástricas; m uclias anginas eritem atosas y tonsilares;
saburras gástricas ó intestinales, enteritis y colitis; y fluxio­
nes 6 inflamaciones catarrales de la conjuntiva, de las muco-
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«ásele la nari?., de la boca, de loa órganosgénito-urinariosy 
áel oido externo. Ademas, se han tratado no pocas metror-
tagifts.

Las manifestaciones del reumatismo fueron muy comu­
nes en el mes de que traem os, localisándose en las articula- 
eioneSi en las masas musculares y en las visceras; y  obser- 
tironse principalmente lumbagos, plenrodinias, tortícolis; 
srírltis de la rodilla, tibio - tarsiana y  del hom bro; y fluxio­
nes del endocardio, pericardio y pleura.

En el mencionado mes se presentaron también congestio- 
neí cerebrales, algún caso de apoplegía, no pocos de menin­
gitis y numerosas neuralgias y  neuróais; debiendo mencio- 
narse, entre estas últimas afecciones, las hemicráneas, neu- 
rilgias faciales, intercostales, intestinales y  ciáticas, histe- 
nsmo, corea, epilepsia y  espasmos de la glotis.

El elemento periódico siguió ofreciendo sus manifesta­
ciones morbosas, adoptando principalmente el carácter lar- 
Tsdo,y presentándose á la observación del práctico euform a 
de neuralgias, que se dominaron merced al empleo del anti­
periódico por excelencia, la quina y las sales de quinina.

La viruela ha seguido presentándose en el mes de Enero 
último, y aunque el número de enfermos de dicha dolencia 
ba bíiIo mucho menor que en los dos meses anteriores, no 
han dejado de observarse casos de la confluente, que ha 
ocasionado no pocas víctimas, asi com o de varioloide y  de 
Taricela.

De la temible difteria, que nunca nos abandona, se han 
Tiato algunos enfermos en la infancia, que han empezado 
ordinariamente por fiebre y angina, localizándose después 
cala laringe, bronquios y  vesículas pulmonares, y  ocasio­
nando, como siempre, sensibles pérdidas.

En la cubierta cutánea lianse observado manifestaciones 
de las diátesis escrofulosa, herpética y  gotosa, y del reu­
matismo, que han exigido el empleo de los remedios tópicos 
neoesarios para la curación de la dermatósis, y la adminis- 
Iracion de los agentes terapéuticos conducentes al trata­
miento de la enfermedad constitucional á que son debidas.

El frío intenso y  la excesiva humedad del pasado mes de 
Enero han ejerci lo letal influjo en los padecimientos cróni- 
C0 8, y con especialidad en las tuberculizaciones y en todos 
Im afectos de los aparatos respiratorio y circulatorio. Mu- 
thos tuberculosos han sucumbido á los rigores del primer 
meB del afio, y  los enfermos afectados de bronquitis cróni- 
tas, de dilataciones bronquiales ó vesiculares, enfisemas é 
infartos pulmonares y de lesiones orgánicas del corazón, se 
ban visto aquejados de dispneas y áun de ortopneas, y de hi- 
bropeslas, habiendo sucumbido algunos á los progresos do 
BD dolencia, notablemente acelerada por las inclemencias de 
la atmósfera.

También se han empeorado loa enfermos que sufren do- 
lindas crónicas del centro nervioso-céfalo-raquidiano, ha­
biéndose observado congestiones, hemorragias y  derrames 
■irosos, que han agravado su situación ó les han quitado, la 
filia en brevísimo p lazo ; y debiendo hacerse la misma consí- 
■̂ iracion respecto á las personas afectadas de dolencias dis- 
trásicas, y más especialmente á las anémicas y las cloróticas.

El número de enfermos y el de defunciones ha sido al- 
!úin tanto elevado, como corresponde áu n  mes del afio, que es 
Biimpre en esta corte uno de los más rigurosos y malsanos, 
Wmo consecuencia de la baja temperatura y  de las infiuen- 
ii>8 morbosas que son su consecuencia legitima.

Según la estadística demográfieo-sanitaria, publicada en el 
M itin de Sanidad  por In Dirección general de Eeneficenoia 
í  Sanidad, durante el pasado mes de Enero han fallecido en 
wla corte 1.796 personas, ó sea 36 ménos que en Diciembre; 
bebiendo anotarse que en el período do la vida comprendido

entre el nacimiento y los veinticinco afios, el número de de­
funciones fué menor que en Diciembre, en la proporción de 
153, en tanto que en la edad de veinticinco á ochenta afios 
hubo un aumento de 117.

Los fallecimientos ocasionados por la viruela fueron 91 
(111 ménos que en Diciembre); por el sarampión, 3 ; por las 
fiebres tifoideas, I I ; porla difteria, 39 (cifra igual á la del mes 
anterior); por la tuberculósis, 125 (casi el mismo número 
que en D iciem bre); por otras dolencias infecciosas y conta­
giosas, 61 (SO más que en Diciembre), en e! claustro mater­
no, 1 1 8 ; por enfermedades del aparato circulatorio, 1 6 8 ( 6 1

más que en Diciembre); por bronquitis, 234 (53 m énos); por 
pulmonía, 164 (20 m ás); por otras enfermedades del aparato 
respiratorio, 217(55  m ás); del estómago, 2 4 ;d e lo s  intesti­
nos, 69; del hígado, 1 6 ; del aparato génito-urinario, 1 2 ; apo. 
plegfa, 89 (16 casos más que en Diciembre; cerebrítis, 10; 
meningitis, 77; epilepsia, 4 ; anemia, 12; raquitismo, 20; reu­
matismo, 11; diabetes, 4.

L a mortalidad media diaria en el indicado mes de Enero 
último fué de 57,9; algo menor que en Diciembre.

Según el indicado Boletín, el número de enfermos en este 
Hospital Provincial durante el mes á que nos referimos fué 
el de 2.036, de los cuales ingresaron en dicho mes 1.560, 
habiendo fallecido 232; anotándose com o enfermedades d o ­
minantes las del aparato respiratorio, tanto agudas como 
crónicas, ¡as fiebres catarrales, reumáticas é intermitentes, 
y  la viruela.

En panto á los efectos del tratamiento, son enteramente 
aplicables al mes de Enero del afto que corre las considera­
ciones que expuso la Comisión al tratar del mea de Diciem­
bre último. Los sudoríficos, demulcentes, evacuantes del 
aparato digestivo, preparados quínicoa, anodinos, antimo­
niales, emisiones sanguineas, generales y tópicas, y  los re­
vulsivos, han constituido ¡as medicaciones más emple.adae y 
más eficaces en el tratamiento del gran número de enfer­
mos agudos, que han necesitado los auxilios del médico en 
el mes á que nos vamos refiriendo; habiéndose luchado con 
grandes dificultades para el tratamiento de las enfermeda­
des crónicas, agravadas por condiciones atmosféricas tan 
desfavorables á sn alivio y curación.

Tales son los principales datos que la Comisión de E fe­
mérides cree conveniente someter á la consideración de los 
sefiores Académicos, á fin de que se sirvan rectificar ó aCa- 
dir, en la forma que consideren más adecuada y con arreglo 
á su propia observación, cuanto se deja expuesto en órdeii 
al estado meteorológico y patológico de esta corte durante 
el mes de Enero del corriente año.

Madrid, 10 de Febrero de 1888.— Los ponentes; M anuel 
B ico  Sinobas. —  M anuel Iglesias y  Diax.

T E O R I A  D E  L O S  T U M O R E S

La palabra «degeaeracion», .aplicada á ¡os (amores, no 
UeDeotrosigDificado sino el de que el tejido de un tumor pue­
de pasar á serlo de olro resultando de aquí la degeneración 
de los tumores, la cual es desechada por la escue'a france­
sa, porque para ella no hay degeneración, sino una sustilu- 
cion, por decirlo asi, de los inlsmos elementos; es decir, que, 
según esta teoría, para que na lipoma, por ejemplo, pase ú 
ser un cáncer, no se trasrorma 'a grasa ó las células dcl 
lipoma en células del cáncer, sino que el lipoma dehlsco, se 
convierte en plasma, y á expensas de éste se forman las cé­
lulas dcl cáncer,
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1. a escuela alemana entiende por degeneración de un tu­
mor un desarrollo progresivo de la célala, á lo cual consi­
dera com o una dehiscencia.

Los tumores suelen caducar de tres modos diferentes:
i P o r  el reblandecimiento que sobreviene á consecuen­

cia del desarrollo regresivo de la célula.
2. °  Por la absorción que se verifica en ellos, y de la 

cual resulta muchas veces la infección de la sangre.
Y 3.“ Por una especie de degeneración cretácea que 

suele presentarse comunmente en los tuberculomas: en este 
punto es en el dnlco en que están conformes las dos célebres 
escuelas que couocemos.

El tumor que con más frecuencia suele sufrir las conse- 
cueocias del reblandecimienio es el tubérenlo. y  después 
de éste el carcinoma, que las más de las veces suele pre.sen- 
tarse bajo la doble forma de encefaloides ó de coloides.

La escuela francesa, al definir lo que es el tubérculo, dice 
q'ii' es un producto de secreción anormal, que vive á expen­
sas de los tejidos inmediatos que le circundan por la dehis­
cencia respectiva que les domina: como el luberculoma no 
tiene vida propia, no se inllama ni se reblandece; lo que 
sucede en este caso es que los tejidos que le rodean se re­
blandecen, y por lo mismo, reblandeciéndose éstos, se 
reblandece también, aunque impropiamente, el tubérculo, 
qne es una consecuencia natnrai de ellos.

La escuela alemana se ocupa también de este punto y 
considera al tubérculo como un compuesto de células dehis­
centes, las cuales están llenas casi siempre de granulacio­
nes, y  que po • la reurion respectiva que tienen pueden dar 
lugar á la formación de otras nuevas que llaman tubérculos.

En vista de esto, dicha escuela admite en todo tubérculo 
un período llamado de e/lo'escenoia, que no siempre es el 
mismo, sino que sucede en él qne algunas veces, cuando ha 
empezado el reblandecimiento del tumor, com o se ha for­
mado por capas concéntricas, suelen reblandecerse por el 
centro, perdiendo de este modo dicho periodo grao parle de 
su primitiva existencia.

Es una ley incuestionable, y  que no admite duda alguna, 
que los tumores, cuanto más húmedos son, se reblandecen 
más; el encefaioide, por ejemplo, podemos colocarlo en pri­
mera linea, porque es uno de los tumores que más se reblan­
decen ; en cambio, los tumores epiteliales son más caducos 
de lo regalar, cuando se desarrollan entre las mallas del 
tejido celular, ó entre el tejido y el parénqulma de los tejidos 
glandulares.

VI
Hemos llegado ai punto más principal y  más importante 

de nueslro modesto trabajo; hemos llegado al tratamiento 
más conveniente y adecuado que debemos emplear en la 
práctica para lograr la curación completa de los tumores 
que nos proponemos curar.

Dos tratamientos, á cual más importante, conocemos 
para combatir los tumores; uno general ó farmacológico, y 
otro local ó dinámico.

El tratamiento general ha estado muy en uso entro los 
prácticos que se consideraban partidarios de que los tumo­
res DO son más que síntomas importantes de un verdadero 
estado dialésico.

Como tratamiento farmacológico se han empleado los alte­
rantes, y  entre ellos los mercuriales, las preparaciones iódi- 
cas, los arsenicaies, e tc .; también se ha echado mano, con 
excelente resultado, de la cicuta.

El tratamiento mercurial es de por si muy expuesto, por­
que puede dar lugar á la caquexia mercurial; asi es que, por 
este grave inconveniente, se ha desechado por completo de 
la práctica tal medicación.

El iodo, en cambio, no tiene tan graves inconvenientes 
como el mercurio, porque nunca puede dar lugar á una in­
toxicación.

En los diversos ensayos que se han hecho con el iodo pot 
ver si daba lugar á una intoxicaciog. se ha averiguado que 
todo lo más que ocasiona es una cefalalgia aigo viva, pero 
que no por esto conduce á la intoxicación.

El arsénico, combinado con algunas bases alcalinas, puede 
emplearse hasta en las caquexias: cuando se asocia con el 
hierro forma una sal más importante, que es el arseniatode 
hierro.

El tratamiento sintomático de los tumores se compone de 
medios directos ó indirectos; así, por ejemplo, cuando so­
breviene en un tumor una hemorragia, debe emplearse para 
combatirla los tópicos hemostáticos y hasta la ligadura: si 
h ayd o lores.se  emplearán los anestésicos, administrados i 
dosis convenientes.

El tratamiento quirúrgico tiene por objeto hacer des­
aparecer el tum or; para esto hay tres grandes métodos, ex­
puestos por el célebre Broca.

El primer método tiene por objeto modificar el tumor, 
verificando por esto su atrofia por reabsorción : tres proce­
dimientos principales empleamos en osle método para con­
seguir su resultado; estos proceJimientos son : la compre­
sión, la ligadura de la arteria y la aplicación dol frío y de le 
electricidad.

La compresión es un procedimiento muy usado en la prác­
tica, parque no hay necesidad de establecer solución de 
continuidad.

La ligadura sólo se ha empleado en los nngioroas.
La aplicación del frió y  de la electricidad es un procedi­

miento que se usa bastante: el del frió se consigue con el 
hielo y con el ácido carbónico, que, con su acción refrige­
rante, coagula los principios [.láslicos de la sangre é im­
pide por completo la nutrición del tum or; el de la electrici­
dad, finalmente, es un proce Hmiento que debe usarse, va­
liéndose para ello de la galvano -  cáustica, puesto que no es 
más que la aplicación de la electricidad para sus efectos 
cáusticos.

El segundo método comprende la destrucción del tumory 
la cauterización: tiene este método dos procedimientos im­
portantes; el primero comprende la cauterización actual; el 
segundo, la cauterización potencial.

La cauterización actual consiste en !a aplicación del hierro 
candente, que se emplea en muy pocos casos; podemos asar­
la con moderación en un cáncer del cuello uterino.

La cauterización potencial se ha usado m ucho; pero loque 
más generalmente se emplea es una pasta especial que lio 
recibido el nombre de Canquoin, y puede aplicarse de dos 
modos: en flechas, que se hacen de la misma pasta y se in­
troducen en el tumor, y  en capas, para lo cual se van colo­
cando capas distintas y de grosor diferente.

El tercer método consiste en la extirpación ó eUminacion 
del tum or: los procedimientos conocidos en este método son 
cuatro: diseeciou, ligadura, constricciou lineal y galvano- 
cáustica.

La disección, como su nombre lo indica, no consiste ea 
otra cosa más que en la disección del tumor por medio del 
bisturí: de la ligadura en masa del tumor nuda tenemos 
que decir: de la constricción lineal podemos indicar el em­
pleo del coQSlriclor de cadena deChussaignac; esieconslriclor 
se ha reemplazado por otros, entre los c u a le s  podernos in­
cluir el de Maissonnó, que tiene una aplicación muy díi'íotn 
en aquellos casos en quo el tumor tiene muchos vasos.

El tumor, mientras no se generalice, puedo operarse; en 
los tumores heterólogos, y en los que lunto inlluye la heron-
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Ida, debemos ser muy circunspectos en el empleo del pri- 
líier método.

In los demas tumores debe hacerse la operación antes de 
ijie Uinllamacion tome un desarrollo grande; debe operarse 
¡fines del primer periodo ó principios del segundo.

D, Melchor Sánchez Toca nunca operaba cuando habla 
Iririces alrededor del tumor, y  cuando la primera y segunda 
ladeos de ganglios liufáticos estaban interesadas.

En g e n e ra l, e l  t r a ta m ie n to  q u i r i l r g i c o  t ie n e  a p l i c a c ió n  e n

|tlprimer periodo de todos ios tumores, siempre que se tenga 
|liseguridad de que se encuentran en dicho periodo.

Bemos concluido nuestro humilrle trabajo; mucho m,ís de 
(loeipueslo podriamos decir sobre este importante punto de 

ilologia; pero tememos extendernos demasiado y moles- 
■ brcon este motivo la atención de los ilustrados lectores de
laSlOLO MÉDICO.

Rahiqo A vila Pszdeia.

SECCION PROFESIONAL

EL REGLAMENTO DE PARTIDOS MÉDICOS

Sr. Director de E l  S ig l o  M é d ic o .

Muy s e ñ o r  m ió  y  d e  m i m a y o r  c o n s id e r a c ió n  : P e r m íta m e  
iHoiuoicar á  u s te d  m is  im p r e s io n e s  s o b r e  e l  p r o y e c t o  d e  r e -  
lllim ento d e  p a r t id o s  m ó d ic o s ,  p u b l i c a d o  e n  e l  n ú m e r o  1 .189 
lieEL S iglo M é b ic o , d e l  q u e ,  c o m o  y o ,  m u c h o s  c o m p a ñ e r o s  

lio lea iaraos n o t ic ia .
Buen pensamiento, y  ¿cóm o no prestarle nuestra firme 

Jifibesion? Siempre, é incondicional. Al publicarle supongo 
(piserá no sólo con el fin de darle á conocer á ia clase, siuo 
luiDbleQ para que, como médicos titulares, podamos emitir 
iMeslra humilde opinión —  qne á juicio de usted, Sr. Direc- 
Il0f| queda el hacer ó no pública en las columnas del periódi- 
Iw, según lo estime pertinente.— De este reglamento se puede 
llícir que es un facsímil del reglamento de 11 de Marzo de 

8, con alguna ó importante intercalación: también éste 
liofrtó largas interrupciones y meditadas enmiendas, pues 
lilcsdael 9 de Noviembre de 1864, en que se publicó, no de- 
IjiruB de presentarse dudas por médicos y autoridades, en 
jlsíminos que el mismo ministro de la Gobernación, Gonza- 
ilaBrabo, no tuvo inconveniente en suspender su ejecución, 
Itslodiar detenidamente las dudas y  reformarle para plan- 
llnrle con seguridades de instabilidad cuatro años después, 
■vendo entonces favorablemente acogido por las dos entida* 
lies BQiea recelosas; asi, pues, si éste estuvo en embrión 
híslro años, no hay que desesperar porque el de ahora 
[lleve más tiempo ; lo principal es que llegue á salir, y dire- 
[nescoD el adagio; más vale tarde que nunca.

U conmoción revolucionaria de aquel año arrolló y  des- 
jlteyó la mejor obra que en este sentido se h jbia hecho, y lo 
[sensible es que estamos bajo las mismas presiones doctrina- 
[sles, y esto merma algo nuestras esperanzas, aun cu-nudo 
[queda alguna, y es que los hombres do Estado de nuestros 
[lias haceu lo contrario de lo que sienten; tales la lógica de 
[SUS principios.

Laudable es el pensamiento del Sr. Meirás, y siguieado U 
kandera por él izada de unión y  compañerismo, algo podría- 
moscooseguir: justos son los brotes de entnsiasmo provo- 
rados en la clase, y aun cuando los liay.i optimistas, son pre- 
íerihles á los que lo miran todo con indiferencia glacial. El 

[«Slaineuto es bueno, honra á sus autores, pero contiene 
h'óo que acaso lo entorpezca en su curso ministerial. El ar- 

dculo 2 6  del mismo dice que tendrán derecho á jubilación

con la mitad de su haber los facultativos municipales que, 
pasando de sesenta y cinco años, hayan desempeñado trein­
ta destinos municipales y lleven al ménos diez prestándolo 
con el mismo carácter en la población donde residan.

No son pocos los servicios qne se piden para alcanzar la 
jubilación de 378 á 1.060 pesetas, términos mínimo y  máxi­
mo do las plazas titulares de cuarta y primera clase que pre­
tenden crearse, puesyosupoogo se referirá al sueldoquecom o 
titular hayan tenido, no al sueldo que saquen de todo el pue­
bla : pues asi y todo, pidiendo una cosa tan ruin, me parece 
dificilillo el conseguirlo en la forma en que se pretende y ex­
puesto á contienlas.

Abrigo un presentimiento, y tal vez se me llame pesimis­
ta; los médicos próximos á la edad de jubilarse no habrían 
de ser muy estables en sus destinos, pues no hay gente más 
sagaz y maliciosa que la de los pueblos; ninguno querría 
contratar con uo facultativo que más tarde tenían q oe ju b i- 
lar áexpensas de sus presupuestos: justo es confesar que los 
pueblos se hallan abatidos con tanto tributo y sus arcas mu­
nicipales vacías por la constante absorción de las arcas pro­
vinciales y del Estado: tratar de recargar sus presupuestos 
ó mermar la savia á esos parásitos, equivaldría á una decla­
ración de guerra al proyecto presentado.

Mas uo se crea por esta objeción que acabo de hacer— 
con seguridad se les ha ocurrido á muchos compañeros, es­
pecialmente de los que estamos en pueblos de cuarta clase, 
que palpamos la penuria de los mismos -  no se crea, repito, 
que eso de la jubilación es una utopia, no; al contrario, me 
parece fácil; pero veamos el modo de sacar los ahorros. Ite- 
cargar los presupuestos de los Ayuntamientos obligados á ju ­
bilar á su médico, no ha do ser bien admitido por el país en 
genera], por las razones antes indicadas. Todos Los reglamen- 
los piden que los titulares compi-obemos gratuitamente las 
delunciones: hubo un dignísimo compañero, D. Antonio 
Yieta, que tocando este punto insinuó la idea de señalar ho­
norarios por este reconocimiento, y  aducía las razones justas 
que todos los compañeros podrán ver en su meditado artícu­
lo Los médicos y  la ley da Reyisíro c iv il  publicado en El  Si­
g lo  MÉDICO del 10 de Mayo de 1888: en ei mism oaño y pe­
riódico del 28 de Junio le contestaba ei que esto suscribe, ili- 
cien-lo que era buena la idea, pero se podía perdonar el bouo 
por... Hoy, com o entonces, digo que la idea es buena y  hasta 
aceptable, pero cobrando derechos de una manera indirecta, 
de modo que el que lo pagase no viese nos metíamos en el 
bolsillo la retribución. ¿Cómo se haría esto? Yo creo que 
oreando un sello móvil especial que se pegase á la certifica­
ción de defunción por nosotros expedida, y  sin cuyo sello no 
se admitirla en ningún Juzgado; qne este sollo móvil fuese de 
UQ precio módico, para que no se resintiese de su Imposición 
ninguna clase social, y creo que ningún titular defraudarla 
al Estado, pues se defraudaba á si mismo. ¿No se abonan en 
Madrid derechos á los médicos del Registro civil por la com­
probación de defanciones? Pues hágase extensivo á los ti­
tulares de toda la nación, que el Gobierno también ganaría 
en la concesión. L o que digo respecto á estas certificaciones 
puede hacerse extensivo á otras cosas en que el médico es 
llamado á intervenir de una manei'a oficial,

¿Qué compañero hay que no haya sido molestado por al- 
gnuo de sus clientes para que dé una certificación de salud 
ó enfermedad, y por la cuai nunca se cobra un céntimo? Pues 
apliqúese el sello especia!, y no se ofenderá vuestro cliente 
como lo haría si le exigieseis una peseta qne metieseis en el 
bolsillo: el titular, por el mero hecho de serlo y cobrar una 
mezquina retribución municipal, disponen de él, más que el 
Ayuntamiento, el Estado y la Provincia, de quienes rarísima 
vez cobra un cuarto, obligaciones todas que admitimos en

r

•1 '

Ayuntamiento de Madrid



S 4 6 EL SIGLO MÉDICO

■ í

el ar{. 2.® del proyecto aludido y  que vienen figurando en 
casi lodos los reglamentos. ¿Por qué no habíamos de ser los 
titulares los encargados del reconocimiento de quintos en 
las zonas, y  destinar los honorarios por esto devengados a! 
fondo de jubilaciones? Si asi se hiciese no habría tantos go­
losos, y ¡cuántos compromisos se evitarían las Diputaciones! 
¿Qué compañero, por joven que sea, no ha sido requeiido 
para que como titular intervenga en alguna actuación judi­
cial? ¿Quiere decirme loque ha cobrado? Pues pagúese en 
pape! que el Estado es el primero en cobrar, y  con nuestros 
derechos no había de perder, i'a  que nosotros accedemos á 
cuantas exigencias tienen lodos, para recompensa concé­
dannos lo que pedimos, ya que no se toca á sus presu­
puestos, porque si no... permítame usted, Sr. Director, un 
cucntecillo. Llamaron á un escribano para que ante él otor­
gase un muerto su testamento del siguiente m odo: los inte­
resados en el reparto de la hereocia entregaron al notario 
nna minuta del caudal adjudicado á cada uno, que decían 
haber r -  ilado el enfermo ántes de perder el habla, y el 
notario debía irle preguntando al tenor de la misma ¡ el 
muerto, medio incorporado en la cama, y  atado na pañuelo á 
la cabeza, ocultaba un cordel que corría por debajo de las 
sábanas hasta los piés de la cama, y por donde era fácil im ­
primir movimiento á la cabeza. Preguntaba, pues, el escriba­
no: «¿Es verdad, D. Fulano, que usted quiere y es su volun­
tad que BUS herederos sean N. y A. y sus albaceas X. y X.?u 
A todo decía el muerto que si con la cabeza. Admirado ol es­
cribano de tanta docilidad, ialentó sacar provecho de ella, y 
añadió: «¿Es verdad que usted, por su amistad y favores que 
ha recibido del presente escribano, quiere que se le den de 
lo mejor de su caudal tantos miles?» A esta pregunta el m ori­
bundo quedó tan insensible como un muerto, y entóores el 
escribano, volviéndose al que manejaba el cordelito, le dijo: 
«Amigo mío, aquí ó tira de la cuerda pora lodos ó no se 
tira para nadie.»

¿Con qué conciencia, señoresgobernaateti, quieren ustedes 
exigir á las dignísimas clises do médicos y farmacéuticos 
titulares servicios y desombolaus sin relril)ucion? Pues ó 
déjenuos en libertad de ejecutar estos servicios, ó présten­
nos alguna protección.

Todos estos fondos, producto de nuestros trabajos, y recau­
dados indirectamente por los medios indicados, podrían 
estar en las Cajas ó Tesorería do Hacienda de provincias, 
donde acudirían los jubilados á cobrar, ó eu poder de las 
Juntas provinciales de Sanidad, y  el encargado do estos tra­
bajos y formación de las nominas que fuese el oficial encar­
gado de llevar los libros-registros á que se refiere el nrt. 3.Í 
dol proyecto— que, por cierto, si hoy se llevan no debe ser 
muy correctamente; —  plaza que estaría mejor ocupada por 
un compañero, áun cuando se le exigieran ciertos conoci- 
mieotos administrativos. Vean mis compañeros cómo puede 
hacerse algo eu nuestro obsequio siu dificultad para los 
Ayuntamientos, que sudan la gota gorda on pensar de dónde 
sacarán recursos para sus presupuestos, y que no dejaría de 
producir áun á precio bajo.

Ya he visto que por a’gun compañero se pide aclaración 
al art. 31 dol proyecto, que efectivamente la necesita, no 
sólo por lo que se refiere á los libros é inslrumenlos que 
el titular deba tener, sino que también se liabian de desig­
nar las obligaciones del médico, pues creen los infelices 
labriegos que por su .iguala ruin tienen derecho dosde la 
slni]>le visita hasta la más delicada operación que exigen 
baga, ó al menos que sean de su cuenta los gastos que otro 
lleve por hacerla. (Histórico.)

No se crea que esto es provocar disidencia al proyecto 
presentado, que desde un principio, digo, debemos accjitar

incondicionalm cnle; me limito á exponer el recelo coa qn 
pudierau mirarle io.s pueblos; si me equivoco en mis prosesj 
ticos, me alegraré por todos; pero si hubiese algún fumlJ 
mentó en ias razones expuestas, y es tiempo de remcdiarlof 
hágase, pues vale más convertirle larde en ley firme’ 
establo, que no salga para aumentar el catálogo de las leys 
sin cumplir. ; hastantes tenemos por desgracia !

Dispéuseme haya molestado su aleación, y se repite sa;J 
afectísimo comiiañero q. b. s. m.

C o n s t a n t i n o  A uias TlEanEiio.

R E V IS T A  DE HIDROLOGIA, CLIM ATOLOGIA E  HIDBOTEMíIi
S O C I E D A D  H I D R O L Ó G I C A

ACTA DE I.A SESION ClEN TÍriCA CELEBRADA E L  21 Ub; UARro | 

DE 1888

Pi-eaidencia del l im o . Sr. D . M arcia l Tahoada.

Abierta á las nueve de la nodic, fuó aprobada el acta ilj 
la anterior.

ÓBDF.K DEL DÍA

El Sr. L edo  da principio & la exposición del tema £! «4-| 
cro/ulismo y  Butratam ienfo hidro-m ineral.

Recuerda el significado qiio en su origen se dió á la pr.l.vl 
bra eBcró/ula y  lo mucho que ee lian disputado la explicaeioJ 
de ia naturaleza íntima de esta enfermedail las escuelsí li:J 
morista, química, vitalista y  anatoino - patológica, defi-niiim| 
do la primera que dependía de nna alteración especial di! 
liquido sanguíneo, especie de virus que daba lugar en (lisJ 
tintos órganos á elaboración y fijaciones particular>:8 Jel 
mismo, do igual manera que lo admitía para los demás este-| 
dos morbosos, aceptando tantos de esos virus cuantas erml
las enfermedades hasta entóneos estudiadas. Rccliaza dcíile
luégo esta idea, al considerar que mal pudieran los tejido!™ 
elementos morfológicos ser los elaboiadores de nna sangrel 
insuficiente en medios nutritivos y portadora de aut,t:mm5| 
virulentas, dada la existencia normal de los primero.?; piiMj 
aceptada la perturbación de los unos y la otra, se rnnfoii. 
diría la manifestación morbosa con la esencia de la enfer-| 
medad.

La química lo hacia depender de alteraciones re¡ncáei)U-| 
das por el producto de una degeneración ácída según uno!,l 
alcalina según otros, de los líquidos linfáticos.

Comprendiendo muchos la dificultad de interpretar lal 
causa intima ó modo de ser general de donde parecía toni»-I 
han su origen todas las producciones de la escrófula, se eon-l 
tentaron con definir ésta describiendo una por una todssl 
sus manifestacionis, desde las que se presentan en la super-l 
fleie de la piel y  las mucosas, hasta las que van á ÍDÍlueiicisíl 
órganos y tejidos más profundos, como el celular, el óseo,| 
las membranas, y  los cartílagos de las articulaciones, 
visceras, etc.

Enumera después las opiniones de Grisolle, Jaccooilij 
Bazin, Hardy, Pidoux, Rindñeisch, Virchow, Cornil y Grani 
cher, á partir de cuyos estudios modernos la patología de l»l 
escrófula recibió impulso gigantesco, marcándose perfectó-l 
mente sus límites y  señalando su relación con otras eiiiefl 
medades, con las que comunmente se la confundía, i:npulM| 
que más tarde ha sido coronado por el descubrimiento ' 
ICocli y In Patología experimental.

Tres son todavía las doctrinas quo hoy so sustentan p»'‘ l 
llegar á la explicación do estos fenómenos. La primera I 
ca una profunda diferencia entre la escrófula y el tnbércu-j 
lo, aceptando tan sólo nna comunidad de origen entre ambMl
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Bdecimientos. La segunda no admite raáa que estados es- 
•ofalüsos, borrando la palabra tubérculo. Kii la última, por 

tlcontrario, se niega la existencia de la escrófula, siendo tu- 
vrculoBOB todos los procesos.
I Paia llegar á dilucidar y definir lo  que son cada una de 
unellas manifestaciones rnorbosaa de que viene hablando, 
inpieaa por describir sumariamente las lesiones eacrofulo- 
ti;, Bigiiiendo la clasificación conocida do Bazin, recordando 
ti cuatro períodos que éste acepta, y sin describir deta- 
[jdaiuen'e las lesiones que en cada uno de ellos se inclu- 

, puesto que ademas de que esto le haría separarse de su 
Itjeto. cree que de admitirlas todas como positivamente 

jofulosas, se llenaría con ellas la mayor parte de la Pa- 
slofi.'í médica y  no poca de la quirúrgica, tratando sólo de 

sentar sus principales caractéres para distinguir lo que 
lien de común y lo que las separa del tubérculo.
Loe procesos viscerales que forman el cuarto grupo del 
ado autor no ofrecen, é  su juicio, gran dificultad para 
derloB excluir del escrofulisoio, desde que la Anatomía 

ntológica ha demostrado que las manifestaciones morbosas 
li hígado, del rifion y de algún otro órgano que solían pre- 
itUrse en los escrofulosos, bien coincidiendo con otras más 
nperficiales en la piel y las mucosas, ó en una época ulte- 

eran degeneraciones amiloideas ó grasosas, ó do natu- 
nlera tuberculosa, análogas il las que en los mismos sujetos 
Rconocían los clínicos, y  el exámen histológico comprobaba 

leoe! pulmón ó  el cerebro, siendo mayor la precisión y más 
actos los datos que se obtuvieron para esta diferencia- 
ico, cuando los trabajos de Grancher, Cornil y Martin de- 

l'ítmiuaron lo que era peculiar al tubérculo y al escrofulismo. 
Las manifestaciones cutáneas de la esci'ófula constituyen 
eacrofúlidea de Bazin, divididas en superficiales, benignas 

tptimitivas, y en secundarias, malignas ó profundas; á las 
pie pasa ya una rápida ojeada, advirtieudo respecto á las 
IlíiiiiBs ó profundas, que si bien es cierto que comunmente 

Inlicaa en la piel, sucediendo á las 8Ui>ei flciales, no lo es 
lâ Doe que se presentan eu algunas mucosas invadidas por 
|rmligüii!ad, ó  sin parentesco con ellas, como el estroma de 

iTnlva.
Forman después el cortejo de la escrófula las lesiones de 
s ganglios, las adenitis hipertróficas, qu.' por sus caracté- 

|ti= y vida ulterior debe distinguirse si son escrofulosas ó 
■pertenecen de lleno á la forma tuberculosa, y que Cornil, por 
Ih agrupación particular de este trabajo hiperplásico-gan- 
Wicioar y la naturaleza del estroma que separa á las células 
líe nueva formación, pietendió distinguir la inflamación es 
ItmiDoaa de la tuberculosa, ademas de la evolución ó vida 
llM caracterizaba, según él, la fisiología patológica de estos 
Iproductos.

Los abscesos fríos superficiales del tejido celular, los 
lüraados por congestión que en partes más profundos y pró- 
|«raoB á los huesos se forman, las lesiones crónicas de éctos, 
líue comunmente se conocen con el nombre de caries, y 
Igne fijándose en las terminaciones ó epífisis de los mismos, 
jiomediatoB á las superficies articulares, envuelven también 
|i las membranas sinoviales. cartílagos articulares, etc., etc., y 
llocdan lugar á la enfermedad denominada (umor blanco^ 
|‘Ji)3í!tuyen el último grupo de lesiones que vienen flguran- 
|íc en la escrófula, y al que se afi;idieron la ingurgitación de 
l's ñama y del testículo, la tisis bronquial, pulmonar y ab- 
jítminal, y la degeneración aiuíloidea de otros órganos, pero 
hoe, como lleva dicho, hace tiempo fueron separados del es- 
|treful¡8|[]o_

Afirma que hoy tenemos una característica anatom o-pa- 
jlotógica cierta y segura que da la clave para desechar con 
ll'adamento el criterio de ios que lian llamado escrofulosas

á las manifestacioues que acaba de indicar. Para él son tu­
berculosas las lesiones do los huesos y de las articulaciones, 
las escrofúlides de carácter maligno, las diversas clases de 
lupus, los abscesos superficiales y profundos y todas las in­
flamaciones de esta naturaleza que deja descritas en otros 
tejidos, así como gran número de infartos ganglionares del 
cuello, de la axila y de la ingle, bronquiales y abdominales, 
reservando exclusivamente el nombre de escrofulosas para 
las dermatósis superficiales vesiculosas ó vesi-pustulosas y 
para los procesos catarrales subag:udoB y  crónicos de vari.as 
mucosas con ó  sin hipertrofia de los elementos que las cons­
tituyen, 6 del tejido subyacente.

Hallándose fatigado el orador, suspende su discurso, que­
dando en el uso de la palabra para la sesión próxima.

El Sr. Compaired expone un caso práctico que tuvo oca­
sión de observar la última temporoda en el establecimiento 
de Molgas, cuyas aguas, clasificadas de bicarbonatadas só­
dicas, brotan de dos manantiales aislados, en uno de loa 
cuales descubrió la existencia de micrococcus y  materia c o ­
lorante envuelta en una especie de película, juzgando él que 
uno y otro venero son diferentes por lo ménos bajo su aspec­
to clínico.

En el caso á que se refiere se trataba de uu individuo reu­
mático, que á medida que se curaba de sus dolores fuó apa­
reciendo una afección faringo-laríngea, cuyo exámen larin- 
goscópico llegó á poner de manifiesto la rubicundez de toda 
la mucosa, con tumefacción de los espacios ariteno-epiglóti- 
cos y una marcada paresia de las cuerdas vocales, estado 
que cedió sin gran dificultad con el uso de las inhalaciones 
en el balneario y toques de glicerina iodada. El Sr. Compai­
red deduce de esto que el último proceso era de la misma 
naturaleza, tanto por la manera que tuvo de presentaroc y 
lo  bien que obedeció á aquel tratamiento, cuanto por la au­
sencia completa de antecedentes de otra índole en el sujeto.

El Sr. R odríguez P in illa , ocupándose breves instantes del 
caso de litiasia úrico puesto á discusión en sesiones anterio­
res, combate las opiniones sustentadas por el Sr. Moreno 
Zancudo sobre la acción mecánica de las aguas minerales.

Se levanta la sesión. Eran las diez y cincuenta minutos. — 
L lord . _______

Muy en breve verán la luz pública el libro de las actas del 
Pi-imsr Congreso H idrológieo E spañol y  el cuarto tomo del 
.ánuarfo oficial de las Aguas m inerales de España.

Nuestro compañero el Dr. D. Lope Valcarcel ha obtenido 
en público certámeu una medalla de oro por una Memoria 
acerca de la difteria. Reciba nuestra más entusiasta enhora­
buena.

Nuestro compañero el Dr. D, Ramón Torner, médico di­
rector de los baños de Pueitollano, ha fallecido en Requena, 
después de una !a;ga y penosa enfermedad.

iD ios haya acogido en su seno el alma de nuestro desgra­
ciado compañero y  amigo I

Como todas las doctrinas. las bacteriológicas prometen 
llevar á sus partidarios á tales exageraciones que casi pudie­
ra designárselas con otro nombre ménos halagilefio. Véase 
para muestra la siguiente noticia que tomamos de la Ssh»«í - 
n e M édicale ;

IAguas m inerales: M icro - organiS7nos.— L os  estudios lle­
vados á cabo recientemente por M. Ereraont tienden á de­
mostrar que las distintas propiedades terapéuticas de los 
manantiales de Vichy, cuyas aguas tienen una composición 
química casi idéntica, se deben al microbio especial del agua

ti
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de cada fuente. Dice el citado autor que el agua de la Grande 
G rille  tiene un micrococo y  un bacilo ; que la fuente del 
S ó p ita l  cuenta con otro bacilo; que en la de Suitsde Chomel 
se encuentra el bacilo verde que tiene la albúmina y  un 
pequefio bacilo descubierto por Chantemesee; que en la de 
Mesdam ee, ademas do un pequeño bacilo especial, se baila 
el bacilo verde, que no liquidifica la albúm ina; que en la de 
L a rd y  se aloja este último bacilo, y en los Celestins y  en la 
fuente In term itien te  el que liquidifica la albúmina. De modo 
que los micrococos y  el bacilo de la G rande G rille, el bacilo 
del B d p ita ly , aunque no por completo, el pequefio bacilo de 
Suits de Chomel, liquidifican la albúmina coagulada del hue­
vo y la trasforraan en peptonas.»

P R E N S A  M É D I C A

EXTRANJERA ; I. Sobre las inyecciones liipodérmicas de 
iodo-tanate de hidrargirio soluble. — II. El acetanilido en 
las formas graves de la viruela confluente y hemorrágica.
___I I I .  E m p l e o  d e  l a  c o c a í n a  e n  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a
p ie ly e n  las sifilides. — IV . El laurel-rosa en las enfer­
medades orgánicas del corazón.

I
La intolerancia que se produce, á menudo al cabo de poco 

tiempo, durante la administración de las preparaciones mer­
curiales por la vía estomacal, ha conducido al Sr. Nourry, 
farmacéutico en el Havre, á buscar la tolerancia en el iodo - 
tanato de hidrargirio, compuesto soluble y  que no tiene sa­
bor metálico apreciable.

E l Sr. Dujardin - Beaumete le inspiró la idea de hacer una 
solución concentrada de esta naturaleza para el uso h ipo- 
dérmico.

Estudiando las dosis usadas para las diferentes inyeccio­
nes, ora de los compuestos mercuriales insolubles, como loe 
calomelanos y  el óxido amarillo, ora los compuestos solu­
bles, tales com o el bicloruro, el p ep ton a toóelb i-lodu ro , se 
ha Ajado en la siguiente fórmula, que tiene la ventaja de 
mantener una equivalencia permitiendo la fácil aplicación, 
al mismo tiempo que la comparación con las fórmulas de las 
diversas soluciones empleadas:

H idrargirio.....................................  0,008 gramos.
Iodo....................................................  0,050 —
Acido kraraero-tánico..................  0,040 —
Glicerinapura (volúmen de una 

jeringa ordinaria de Pravaz). . 1 c. c.
La cantidad dq mercurio de esta solución corresponde sen­

siblemente á la contenida en:
Calomelanos..................................... 0,0l gramo.
Oxido amarillo................................. 0,01 —

ó entre las salea solubles directamente, ó  por intermedio;
Peptonato..........................................  0,01 gramo.
B icloruro..........................................  0,0) —
B i-ioduro..........................................  0,02 —-

Indoloro á la inyección, no produce abscesos, ni indura­
ción, ni nudosidades. La absorción se verifica muy rápida­
mente ¡ inyectada á la dosis de una jeringa produce, al cabo 
de cuarenta y ocho horas, una violenta salivación y  trastor­
nos del estómago, muy pasajeros sin embargo, pero tales 
que es preferible no inyectar sino media jeringaal principio.

I I
El Dr. Haas refiere siete casos de viruela en los cuales la 

enfermedad revistió desde un principio un carácter excesi­
vamente grave por la confluencia de las pústulas y la inten­
sidad de los síntomas febriles secundarios. De estos siete en­
fermos murieron tres, dos de ellos sin vacunar. Dos perdie­
ron la vista ú causa de la invasión de las conjuntivas y de

la esclerótica por las pústulas. En un caso se combinó la i 
carlatina con la viruela que apareció en el período de desfi 
roacion de aquélla.

Com o quiera que el sulfato de quinina y la antipirina enl 
picados sucesivamente fueran impotentes para moderar; 
proceso feb jil, el Sr.Haas administró en loe siete casos el acá 
tanilido. La dosis más alta no excedió de 2 gramos diarios! 
la más pequeña de medio. Loe enfermos tomaban de horj 
en hora una cucharada de la solución de acetanilido.

Los resultados obtenidos por dicho sefior permiten consl 
derar el acetanilido com o un agente antitérmico apto patj 
prestar servicios reales en los casos graves de fiebravd 
riólica. Este medicamento, administrado áun ápequeQasdcl 
sis, m odera las exacerbaciones vespertinas y  disminuye di 
este modo la intensidad de loe síntomas nerviosos depeiJ 
dientes de la fiebre. Ademas, bajo la influencia del acetaiiill 
do, que obra también en calidad de medicamento neuro-ií 
nico y  anestésico, pierden mucho de su agudeza las seupsl 
clones dolorosos. L a excitación se trasforina en un suefl 
relativamente tranquilo, y  asi se hacen más soportables la 
últimos momentos de los enfermos irremediablemente peÉ 
didoB. E l acetanilido, por su acción continua sobre el elerneij 
to fiebre, modera también las degeneraciones parenrjiiím  ̂
tosas y  da al organismo una resistencia más duradera. Fol 
último, esa sustancia no ejerce, al parecer, influencia funeJ 
ta sobre las funciones digestivas.

I I I
El Sr. Lustgarten publica algunas observaciones interri 

sanies y  prácticas sobre el empleo do la cocaína en las enfej 
medades de la piel y en las sifilides. I

Confirma ante todo el hecho de que la aplicación de laca 
caina en la superficie cutánea cuando la epidermis está ín 
tacta no produce anestesia, sino que su acción sólo es sensil 
ble cuando la capa córnea es muy fina ó al ménossehade| 
prendido la capa de los núcleos.

En el eczema vesiculoso subagudo y muy pruriginoso, ( 
embadurnamientO con una solución al 2 por 1 0 0  de cocain:| 
repetido una ó dos veces en las veinticuatro horas, ojenj 
una acción sedante muy manifiesta sobre el prurito.

Kn el eczema del a n o y  d é lo s  órganos genitales, elSr. Luí 
garlen, á los bafioa de asiento calientes y á las lociones jal 
bonoaas diarias, añade con utilidad fricciones con la pomailj 
siguiente:

Oleato de coca ína .. . . . .  0,40 á 1 gramo.
Lanolina...............................  10 ^
Aceite de olivas.................. 2 —

Para fricciones en la región afecta dos veces al día, segnij 
das de espolvoreamiento. I

En e l prurito anal se puede emplear supositorios con ole.itJ 
de cocaína. .1

Para suprimir ó  atenuar el dolor de las aplicaciones de wl 
trato de plata se las puede preceder de embadutnami'?i'í^| 
de cocaína. J

De igual modo, en las blenorragias muy inflamatorias, 
inyección de cocaína precederá con ventaja á la inyeciioj 
antiséptica. J

Para la inyección subcutánea de cocaína hecha con objc J 
de proceder sin dolor á la abertura de los tegumentos con 
trócar, el bisturí ó  el cauterio, ha empleado el autor en 6 «  
eos una mezcla de 50 centigramos de cocaína por 10 
de una solución al 10 por 100 de ácido fénico. Pero 1®'
nencia de los accidentes tóxicos, que deben preverse sioij
pre en el empleo interno do la cocaína y que el 8r. Lustg^l 
ten ba observado en 3 de estos 60 casos, áun con una c*! 
de 5 centigramos de cocaína solamente; estainmino»®**'''T 
cimoB, puede hacer proscribir el empleo de estos ptoc® 1
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IgieDtoB de anestesia local, sobre todo h oy  qae con la pulve- 
|.jioion del cloruro de amilo disponemoe de un medio aeti- 
Idllo {dolí y rdpido de determinar la anestesia sin el menor 
Llc'r y sin peligro en una zona tan limitada com o se desee.

I V
Por ¡Dstígacion del Sr. Dujardin-Beaumetz ha hecho el 

Ipi.Poulonx aplicaciones del laurel-rosa al tratamiento de 
ll j jenfermedades orgánicas del corazón. B ! nerium  oleander, 
liliododendron de Plinio, vulgarmente conocido con  el nom - 
llie de la u re l-rosa , tiene propiedades tóxicas enérgicas, 
l«inocidaB dei vulgo en los países en que crece en abundan-
laseíta planta. Así, loa aldeanos de las inmediaciones d e .
iKiia emplean los polvos de la corteza para matar las ratas 
liloe indígenas del archipiélago de la India se sirven de fle- 
ItJiíS de laurel-rosado para cazar los animales, cuidando de 
liowtüer, por peligrosas, las partes que están directamente 
|oi contacto con la flecha envenenada.
I Se han hecho algunos ensayos para utilizar estas propie- 
llides. Asi. por ejem plo, los aldeanos del Mediodía de Fran- I ai emplean el laurel-rosado contra las enfermedades de la 
Ipie), principalmente la tiña y la sama. E l Sr. Loiseleur-Des- 
lloDgdismps lo usó en 1812. dado al interior, contra el herpe- 
*tÍBino y la sífllia, pero sin resultado duradero.
,  En 1868 extrajo el Sr. Lukowski del la u re l-rosado dos 
leierpos importantes; uno por su toxicidad, la. oleandnna; el 
Iglro por su analogía con la curarina, la pseudo-curarina : 
Ismilígramos de la primera basta para matar un perro de 
Itejolares dimensiones : su acción recuerda la de la estríe- 
liinB.

En 1866 dedujo el Sr. Pélikan de sus estudios las siguien- 
tes conclusiones: el extracto acuoso es m ucho ménos activo 

Unee! liidro-a lcohólico y la resina; estos dos tienen una 
iccion seraejante y obran primitivamente sobre el corazón.

Poriílümo, el'Sr. Schmiedeberg ha sacado del laurel • ro- 
«do la nerünrt, idéntica á la  digitaleina, y la oleandrina. que 

llendiís los mismos efectos que la digital. El laurel-ro- 
I «do del Africa contendría ademas un glucósido, la nerian.

I Itna, análogo á la digitalina.
I De lo que precede resulta que los autores no están de 

senerdo más que en un punto, en la gran toxicidad del ne- 
I n'utn oííanáer.

El laurel-rosado pertenece á la familia délas apocíneas; 
M arbusto 6 árbol, según las regiones en que crece. Es una 

I planta siempre verde, que se cría en los aiüos húmedo y al 
borde de las aguas. Sus flores, hermafroditas y  regulares.

I ¡cade color rojo, rosa ó  blanco. Las propiedades de esta 
planta parecen debidas á la presencia del látex cremoso que 
í8 encuentra en todas sus partes.

El clima tiene gran influencia sobre el grado de toxicidad 
I leí nenuí» oleander, com o ocurre con la mayoría de las 

plantas venenosas. El Sr. Latour ha demostrado que la cor­
teza es más rica en principio activo que las deroas partes de 
1» planta. La época de la recolección tiene también gran in- 
ftnencia sobre la toxicidad: en Mayo posee la planta su ma- 
jor actividad.

I De todos ios fisiólogos que han estudiado la acción del 
I knrel-roaado, sólo Pélikan lo  ha colocado entre los venenos 
I leí corazón. Los experimentos del Sr. Pouloux en los anima- 
; lee confirman esta opinión.
I El nertum oleander no tiene, hablando con propiedad, his-
I tena terapéutica. Los experimentos de Pouloux le inclinaban
II creer que su empleo podía ser de alguna utilidad en el tra- 
I líDiento de las enfermedades orgánicas del corazón no com- 
I pensadas; cuando el corazón está forzado, no basta ya á ven-

la presión ven -i y se producen edemas generalizados

en todo el organismo. E l Sr. Pouloux lo ha administrado, 
pues, de preferencia á los asistólicos. y  solamente en estos 
casos ha obtenido efectos favorables.

El número de observaciones hechas por este señor es d e ­
masiado pequeño para que puedan sacarse conclusiones defl- 
nitivas. Sm embargo, ha podido apreciar que se puede pro­
longar durante mucho tiempo la m edicación por el laurel- 
rosado. Varias veces se ha aumentado la secreción en gran 
escala; de 500 á 3.000 gramos, y  de 700 á 4.000. L os iatulps 
del corazón se han regularizado ; el pulso, filiforme, imper­
ceptible, se ha hecho lleno, ¿uro, regular.

El Sr. Pouloux ha administrado á sus enfeim os el extracto 
hidro-alcohólico de hojas y de corteza recogidas en invierno. 
Con este extracto ha hecho preparar píldoras de 6 centigra­
mos eligiendo esta forma á pesar de sus inconvenientes por 
la sensación de acritud persistente que el extracto deja en 
la garganta cuando se le  pone directamente en contacto con 
la mucosa. Jamás ha dado á sus enfermos más de 20 centi­
gramos de extracto por día. y esta dosis ha bastado para ob­
tener el resultado apetecido.

Para concluir, diremos que el Dr. Pouloux cree que el lau­
rel-rosado tiene una poderosa acción tónica sobre el corazón, 
y que es de gran interés el estudiarle desde este punto de 
vista para determinar de un modo preciso sus indicaciones 
y contraindicaciones.

Da. R. Serbet.

SOCIEDADES CIENTIFICAS

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

SESION LITERARIA D E L  21 DE ABRIL DE 1888

Después de la lectura del acta de la sesión anterior y  de 
darse cuenta de las comunicaciones y obras recibidas, usó 
de la palabra el Sr. Crecs para presentar dos enfermos.

El uno había padecido un labio leporino doble, que ofrecía 
la circunstancia especial de haber quedado el órgano sin la 
imperfección que se observa en caeos análogos.

E l otro era un sujeto que á la edad de veintidós años pa ­
deció una blenorragia; diez años después tuvo una afección 
eruptiva en la par.e superior del muslo izquierdo, y hace 
unos meses se presentó en la clínica con una úlcera en ia 
lengua excavada, con dureza á su alrededor y otra lesión se­
mejante en una amígdala y en el velo dei paladar. No había 
indicio de afección en los órganos genitales, y á pesar de eso 
dispuso el Sr. Creus un tratamiento antisifilítico. Ha llegado 
á tomar el paciente hasta cinco gramos de ioduto potásico, 
y  el resultado ha sido tan satisfactorio que se halla casi en ­
teramente curado.

En seguida procedió el Sr. Creus á hacer algunas obser­
vaciones sobre la discusión entablada en la sesión anterior.

Preguntaba, dijo, el Sr. San Martin si debía entenderse 
que las afecciones gomosas habían de ir precedidas siempre 
de fenómenos primarios y  secundarios. En las afecciones 
adquiridas se admite, en efecto, que preceden los períodos 
indicados, pero no en las hereditarias, en las cuales pueden 
aparecer desde luégo los fenóm enos terciarios.

Citaré un caso que he tenido ocaeion de ver, en un niño 
que tenia una lesión articular, considerada al principio como 
procedente de alguna causa traumática. Extrañando yo el 
aspecto del mal, investigué si había algún síntoma sifilítico, 
y vi que el niño tenia dos gomas, uno en una nalga y otro 
en una pierna; tengo entendido que el tratamiento antisifilí- 
ticó está produciendo en este caso muy buenos resultados.

Lo que sucede es que puede haberse ocultado ia úlcera, ó

.{
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cualquier otro accidentej que constituya ordinariamente mi 
eslabón de la cadena patológica. No siempre, sin embargo, 
es perfectamente regular la serie clásica de formas mor­
bosas.

Pasando ahora á tratar de los estados ulcerosos de la len­
gua, éstos son principalmente de tres categorías: lengua sifi­
lítica, tuberculosa, artritieo-gotosa, sin contar con otras ú l­
ceras en quo nada específico se observa.

Efectivamente, aparece en ocasiones una lesión puramente 
hipertrófica de los bordes de la lengua, que inquieta á los 
enfermos, pero no ofrece gravedad alguna, sobre todo si se 
abstiene do hacer cauterizaciones.

Uno de loa casos citados por el Sr. San Martin era, sin 
duda, una úlcera sencilla, de esas en que algún desinfectante 
suave, como el ácido fénico al 1 por 1 0 0 , produce excelentes 
efectos.

Entre las otras lenguas hay la llamada leucoma por el 
Sr. San Martin y cuyo nombre exacto no se ha fijado aún, 
porque tampoco le cuadra bien el de psoriasis lingual ó el de 
leucoplaxia. Esta lesión me parece principalmente local, por 
más que en mi concepto las afecciones cutáneas se relacio- 
tinn muchas veces con estados generales. Se la observa á 
meinulo en loa fumadores, y comienza por un estado irri- 
tativo. E l epidermis se desarrolla hácia fuera, y áun háoia 
dentro, con lo cual se completa el epitelioma.

Esta leucoplaxia se cura fácilmente con medios sencillos 
y ja  separación de las causas.

Las afecciones escrofulosas ofrecen sérias dificultades.
Recuerdo un jóven  que tenía en la parte interna de un 

labio una úlcera, que al principio me pareció un epitelioma. 
Pero yo debí atender á qne el sujeto tenía todos los caracte­
res de un futuro tísico. L e operó, y la úlcera se cicatrizó al 
cabo de tiempo; pero el sujeto murió, en efecto, tísico, lo 
cual demuestra que la úlcera era tuberculosa.

Crecen las dificultades cuando la afección tuberculosa se 
presenta en una mucosa, como sucedió en un enfermo que 
tenía una úlcera en el glande, ai bien en este caso se aclaró 
e! diagnóstico por la existencia de tumores tuberculosos en 
loe testículos y las ingles.

En conclusión, el aspecto de la úlcera de la lengua difiere 
poco de los demás casos cuando es tuberculosa; pero el diag­
nóstico estriba entónces en los tubérculos iniciados en otros 
órganos y  en la edad de loe individuos.

Los epiteliomae de la lengua comienzan, ó por la leucopla­
xia ántes citada, ó por molestias tópicas.

Puedo citar un jóven  de unos veinte á treinta años, que 
tenía destruida la mitad del labio superior y del inferior, y 
cuya lesión había comenzado por una placa mucosa sifilí­
tica. El cáncer en estos casos es único y  puede parecerse 
más á una lílcera sifilítica primitiva que á un goma, porque 
la suelen acompañar infartos de los ganglios.

La piedra de toque más eficaz en tales circanstaacias es, 
sin duda, la dcl tratamiento.

El Sr. Castsio qbó de la palabra para contestar al señor 
Creiis, y do paso al Sr. San Martin respecto de algo que se 
le había olvidado en la sesión anterior.

Respecto, dijo, de los fenómenos terciarios de 1.a sífilis, es 
cierto que cuando ésta es adquirida la preceden siempre los 
síntomas primitivos. Sin embargo, en mi larga práctica he 
encontrado á veces dificultades para comprobar el origen de 
ciertas lesiones.

Un abogado se me presentó con una úlcera en el vértice 
de! balano, pretendiendo que no podía ser sifilítica, porque 
la forma en que so había expuesto á contraer el mal no era 
la acostumbrada.

Otro sujeto tenía una multitud de placas en la lengua, una 
erupción papulosa en el cuerpo y otros síntomas caracterlaJ 
ticos, y  negaba que aquello fuera sifllífico, porque creía qnJ 
sólo se contraía este mal en la vagina.

En el caso citado por el Sr. Creus había precedido una 
roséola, á la que sucedió una serie de tumores gomosos, 
había hablado de una artritis, que después hemos clasificada 
de sifilítica. ¿D e dónde lia venido el mal? Aquí está la dlfi-| 
cuitad.

Visitaba yo á una señorita, que se casó con un sujeto diieJ 
fio de un establecimiento público. Casada ya, comprobé en 
ella una iritis; dió á luz una criatura sifilítica y el ama i 
contagió. Sin revelar mis impresiones, prescribí tratamientJ 
á las tres enfermas; pero como se prolongaba el mal, cometJ 
la indiscreción de decir que llamaran al Dr. Benaveate, qiiienl 
en vista del estado de! niño y  del ama, y sin más anteceden-f 
fes, dijo que se tomara otra nodriza. ÍU ama primera anfriil 
asi el castigo do la culpa de que había sido víctima.

H e visto casos que me hacen creer que puede trasmitirse! 
la sífilis por el sémen y  por la leche.

El niño de quien primero habló no ha tenido ningan acd-| 
dente primitivo, y creo que ha sido contagiado porlalaetaaí 
cía. Con el tratamiento que se ha instituido ha empezado í| 
mejorar.

Al llegar á este punto, el Sr. Cáetelo suspendió su disciirsal 
por haber trasuurrido las lloras de reglamento, y se lcv3Dtó| 
la sesión.— El secretario, M atía s M ielo Serrano.

SECCION OFICIAL
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JUSTA DIRECTIVA

I.a Junta de Apoderados, en sesión de 48 del actual, se li.ij 
servido aceptar por ununiraídud la siguiente propuesta:

<Losgrandes servicios prestados al Montepío Facultativopori 
el Exemo. é limo. Sr. D. Tomás Santero y Moreno (q. e. p. d.),[ 
fundador de la Sociedad en 18S8 v  presidente de su Jan­
te Directiva durante un período de mn.s de veintinueve 
años, y que han de perpetuarse por nicdio de una lápida da| 
mármol que se colocará en la sulu de sesiones, según acuer-| 
do unánime de esa Junta, á propuesta de esta Directiva, re-l 
c'aman ademas de nuestra Institución algún acuerdo, queall 
par que patentice el aprecio y estimación con que valora d i 
celo é interés que por el Montepío desplegó siempre el di-l 
funto, desempeñando con religiosa exactitud lodos sus debc-| 
res, .sirva de estimulo á cuantos se hallen animados de sen-l 
limientos análogos y en aptitud de emplear sus facultadesi 
en obras de gr.in porvenir y utilidad para sus seinejaotK,r 
como la que representi nuestra Sociedad.

Inspirada en tales sentimientos esta Junta Directiva, y des­
pués de madura deliberación, ha creído qne uno de los mc-l 
ilios que pudieran excogitarse pui-a demostrar la considem-l 
clon, el aprecio y la gratitud que la Sociedad debe á la me-1 
movía de D. Tomás Sanlorn, podría sor la excepcioa de todo 
descuento á la pensión, ya declarada, en favor de la virtuosa 
viuda de diclio señor, Excina. Sra, D.“ María Vam Daun)-[ 
bergticn ; incluyendo diclia pensión en una nómina especial, 
que podría llamarse de honor, y abonándose en la forma en 
que se salisrucon los gastos dr. sostenimicnlo de la Su-j 
cíedad.

Mas como las Juntas genérale de distrito, en representa-1 
clon del Montepío Facultativo, y por haber llegado el caso 
previsto en el art. 3.« del capitulo complemenlario do los Es-
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Biníos, ocordiBron hace años, siguiendo el procedimiento y 
tiimiBlieado las prescripciones de dicho capitulo compiemea- 

da,la forñBa en que hablan de satisfacerse en lo sucesivo 
peDslones de la Sociedad, sólo dichasJuntas geBierales 

Ardea, siguiendo el mismo procedimiento de Estalotos, 
C-ordar la excepción de descuento que se propone en favor 
|¿tia viuda del Sr. D. Tomás Santero.

En virtud de las expuestas consideraciones, y  creyendo 
liiirrprelar los nobles senliinieotos del M ontepío Pacultati- 

su Junta Directiva, ajustándose á las prescripciones del 
IqPiIuIocomplementario de los Estatuios, en su art. < .u, tiene 
1 ( 1  honor de proponer el siguiente proyecto de acuerdo, para 

[ si la Junta de Apoderados le juzga aceptable, se someta 
liltolo de las Juntas generales de distrito, con  arreglo á lo 

(puesto en el caso segundo del mencionado articulo.

PROYECTO DE ACUERDO

t£n consideraciojí á los ex traord inari os síruteíos prestados 
\i üoniepio Facultativo pur el Exem o. r ¡Imo. St. D. Tomás 
líwtíro y Moreno, fundador de la Sociedad y presidente de la 
línld Directiva ¡/Basta su fallecim iento, se exceptúa de todo 
lioniento la pensión que á su viuda corresponde; cuya pensión 
l«¡Kluiró en una nóm ina especial de iioxor , y se payará en 
\k forma en que se satisfacen las atenciones incluidas en los 
¡pilo; de sostenimiento de la Sociedad, d 

Ensuvii'lud, esta Junta, teniendo en cuenta lo dispuesto 
liiel párrafo segundo del art. I .o, capitulo complementario 
[lelos Estatutos, en el que se preceplda: sSi la propuesta 
[luera en ésta aprobada por las dos terceras parles de los 
|i|Boderados qno concurran, quedará aceptada por la Junta; 
[lesolviéndose á la Directiva para que la publique y convo­

las generales de dislaito con quinre dias al menos de 
iiElioipacion, á Qn de que sobre ella emita cada una su voto. 
[ís te  deberá ser simplemente afirmativo ó negativo, áun 
[ciando puedan exponerse en comunicación separada los 
[nnsidernciones que se tengan por convenientes sobre el 
[ibjeío; valiendo el fallo de cada Junta de distrito untos vo- 
lloipara el delinitivo como reprcsenlaoles tengan en la de 
[ipoderadosv; ha resuelto que se reúnan las Juntas genera- 
[Itide distrito el próximo donBÍogo 47 de Juni'-, en el local y 
Itóaque los respectivos presidentes dispoogan, para ocupar- 
Isíde la anterior consulta, y emitir su voto.

Madrid 22 de Mayo de 1888. —  Por acuerdo de la Junta 
|Dirccliva, — El secretario general, ¡ i .  G om e: P am o.

CONSULTORIO

8EOBETARÍA GESEllAL

D. Faustino Horcajo y  Hernández, profesor de Medicina, 
[residente en Zamora, solicita su ingreso en este Montepío.

U  que se pubiiciB p u r a  conocimiento d e  In  Sociedad y á  l o s  

[efectos d e l  B 'e g l a r a e n l o .  Madrid 19 d e  Mayo d e  1887. —  El 
|«cielario general. Aíarceliano Oomez Pamo. 3

JONrA DELEGADA DE MADKID

L  Juola general de este distrito se i-cune en el local de 
|l»Socieriud| Greda, 15, principal, el domingo 47 del próximo 
Ilinio, á las dos de la larde, recomendándose á todos los so - 

lu puQtual y  iBrecisa asislencin. 
foqueae publica en ol periódico oficial de la Sociedad 

[Pira que llegue á conocimiento do lodos los interesados. 
[Madrid 23 de Mayo de 1888. ■— El presidente, José Fontana.— 

Lícretario, Enrique Sloker. 3

PREGUNTAS
91. Hace dos años un sujeto causó á otro una herida pe- 

nelninte de vientre; el agresor, convicto y confeso, fue con­
denado en costas; en aquella época no poseía nada, y , natu- 
jalmeiile, pagó las costas con su cuerpo en la cárcel: hoy po­
see bienes heredados de sus padres; no han pasado los tres 
años en que pudieran prescribir ios honorarios. ¿Hay dere­
cho á reclamárselos? — <7. S.

92. Ustedes, los encargados de l.a defensa de la clase, pi­
den A voz en grito que se rínda culto a la moral y se aprie­
ten los lazos del más acrisolado compañerismo, persuadidos 
sin duda (como yo lo estoy) de que únicamente en la ílel ob­
servancia de los deberes que el compañerismo exige está el 
remedio de los males que nos aquejan.

Ahora bien ; ¿cuáles son estos deberes? ¿D ebe uno consi­
derarlos cumplidos en c! solo hecho de estar siempre dis­
puesto á sustituir á un compañero y no ir á intrusarse en la 
localidad en que otro dignansenle ejeB-ce?

Entiendo yo que para que el compañerismo resalte garan­
tido, se hace ademas preciso no aconsejar ni tratar enfermo 
alguno encomendado al cuidado de otro compañero, á menos 
que por este sea llamado en consulta ú otorgue su previo 
henepládlo.

El sep.-Brarse de fsta conducta, aparte del seguro despres­
tigio de lodos, puede dar motivo á que determinados enfer­
m os. |)oco aptos para discernir sobBe lo quem as les convie­
ne, utilicen á capricho sustancias. anlagón:cas quizá, con las 
cuales, léjos de encontrar el alivio á sus padecimientos, no ob­
tengan otra cosa ([ue un peligro para ellos y  un evidente com­
promiso par;B los profesores que le aconsejaron y hasta para 
el farmacéutico que sumioistró las fórmulas incornpalibles.

Y en los caeos en que fundadamente puedan abrigarse es­
tos temores, ¿no debe y puede el faroiacéutico titular de up 
pueblo negarse á despachar á sus igualados fórmulas suscri­
tas y fechadas fuera ue su localidad por un pi-ofesor distinto 
á aquel á cuyo cargo le consta corre la asistencia del en ­
fermo?... . , . , 1

Extremos son éstos que eslBmana de su booclad ver acla­
rados en El Siglo Médico, ya que el manoseado lema del 
conipañenvmo les presta carácter de acluiBlidad, y su dife­
rente interpretación e.' materia abonada á no pocos disgas. 
los y coBtraliempos. — M . M . S.

RESPUESTAS
91. En nuestro concepto, nó, puesto que el agresor pagó 

las costas con sucuerpo en la cá rcel; pero sí debe pagarlos el 
Estado, con aiTcglo al art. 29 del real deci-elo de 13 de Mayo 
d e -1 8 6 2 , en el cual se dice que «en  lodo caso en quo la parle 
condenada al pago fuese insolvente, se satisfarán por el Es­
tado, con cargo a'l capitulo correspondiente del presupuesto 
del Ministerio de Gracia y JusiiciaB). l.o Bualo es que estos 
derechos debieran cobrarse, pero en realidad ao se cobran

92. Efectivamente, es deber del compañero el sustituirle 
en auseocias y enfermedades, y muy principahuente el no 
eocargarse de la asistencia de ningún enfermo sin previa 
consulta del que le viera piimero. ÜaÍBeres son éstos ;'b los quo 
en cafBitales chicas y grandes se falla con lastimosa frecuen­
cia, siendo esto causa no pequeña de menosprecio parala 
clase. Ahora bien; en cuanto al farnBacéulico, no creemos 
pueda excusarse del despaclBO de las recetas que acudan a 
su oficina, siquiera le conste lo quo nos dice el Sr. M. Este 
es, en concepto nuestro, un caso de falta de cotnpañerismo 
de 'os tnedicos que al farmacéutico sólo incumbe lamentar.

A la pregunta que nos hace un suscrilor de si es necesario 
el titulo de doctor para hacer oposiciones á médicos .de la 
Deneñoencia provincial ó general, conlcstaremos negalivo- 
iBB eiile. Los ejercicios de oposición son de ordinario cuatro: 
hisloi-ia clínica de en enfermo, preguntas, operación y Me­
moria.

•li
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GACETA DE LA SALUD PUBLICA
E s t a d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .

OBSERVACioNea MBTBOBOLóGiOAS Ds LA SEMAKA.— Altura ba­
rométrica máxima, 710,79; mínima, 699,63; temperatura 
máxima, S2o,7; mínima, é«,4; vientos dominantes, SE., NE. 
E, y  SSE.

Durante la anterior semana apénas se han modificado, 
con relación á la anterior, las enfermedades reinantes. Eos 
profundos y bruscos desequilibrios de temperatura y  de pre­
sión han mantenido los padecimientos fluxionarios catarra­
les y  los inflamatorios agudos de Jas vías respiratorias, angi­
nas, laringitis, bronquitis y pulmonías, aunque éstas no han 
sido tan abundantes como en las semanas anteriores: las 
exacerbaciones reum Aticas de los tejidos musculares, articu­
lares y membranas Abro-serosas han sido frecuentes, y no 
lo han sido ménos los cólicos biliosos y las indigestiones por 
enfriamiento-

La patología infantil se mejora un poco, disminuyendo las 
fiebres eruptivas y  la difteria, y aumentando en cambio los 
catarros sencillos.

CRONICA
C o n g r e s o  G in e c o ló g ic o .— Hé aquí los nombramientos 

de cargos propuestos por la Comisioa nominadora que com - 
poniau los Sres. Galderin, Teijeiro, Gutiérrez y  Pulido, y 
aprobó el Congreso en su .sesión preparatoria:

Presidentes de honor. — Exorno. Sr. D. Carlos Navarro Ro­
drigo, Excmo. Sr. D. Emilio Nielo, Excmo. Sr. D. Teodoro 
Baró, Excmo. Sr. D. José Ai)aseal. Excmo. Sr. Marqués de 
Sardoal, Excmo. Sr. D. Jul an Calleja, ílmo. Sr. D. Francisco 
de la Pisa-Pajares, limo. Sr. D. José Calvo Martin, liustrisi - 
mo Sr.D. Basilio Sao Marlio.Dr. Amadeo Doleris y Dr. Vulliel.

Mesa del Congreso. — Presidente: Excmo. Sr. D. Francisco 
Alonso Rubio. — Vicepresidentes: Excmo. Sr. D. Francisco 
Cortejarena, limo, Sr. D, Gabriel Alarcon y  D. Francisco Osso- 
rio. — D. Maximino Teijeiro. —  Secretario general: D. Mario 
González de Segovia.— Tesorero: Excmo. Sr. D. francisco 
de Cortejarena.— Secretario de actas: D. Enrique Verdon- 
ccs, D. Agustín Fuster, D. Antonio María Cospedal y  D. Fran­
cisco Domingoez Adame.

Sección de Obstetricia. — Excmo. Sr. Marqués del Busto. —  
Vicepresidentes; D. Rafael Marenco y D. Joaquín Cortigue 
ra .— Secretarios: D. Manuel María Carreras y D. Faustino 
Barberá.

Sección de Ginecología.— Presidente: D. Federico Rnbio, — 
Vicepresidente; D. Eduardo dei Castillo de Piñeyro y D. Ma­
nuel Candela.— Secretarios: D. Enrique Salcedo y D. José 
Climeoi.

Sección de Pedialria. —  Presidente: D. Framisco Criado y 
Aguilar.— Vicepresidentes: D. Antonio Fernandez Chacón y 
i). Baidomero González Alvarez. — Secretarios: D. Fernan'do 
Calatraveño y D. Venancio Ruano.

Comisión para el libro de actas. — Excmo. Sr. D. Francisco 
Alonso, Excmo. Sr. D. Francisco Cortejarena, D. Angel Puli­
do, D. Eugenio Gutiérrez y  D. Mario González de Segovia.

Comisión para el exam en y  preparación de cuentas. —  Don 
Eduardo del Castillo, ü. Ramón Baeza, D. Enrique Salcedo, 
D. Gabriel Alarcon y G. Juan Manuel Mariani.

C ru z  d e  E p id e m ia s .— Tenemos verdadero gusto en 
participar á nuestros lectores que nuestro estiniiiao amigo 
el Sr. Ó. Ricardo Marín y Sancho, médico titular de Alfaro, 
iia sido agraciado con la cruz de Epidemias por los servicios 
prestados en la ültinsa iuvasion colérica.

Reciba ei Sr. Marín y Sancho nuestra cordial enliorabuena 
por dislindon tan justa y  señalada.

S e a  en h o ra b u e n a . — Ei lunes último leyó la Memoria 
de doctorado nuestro apreciable y jóven amigo el Sr. D. Ber­
nabé Antonio Lacambra, mereciendo en dicho ejercicicio la 
nota de 60l)rcsalieale. La Memoria del Sr. Lacambra, eminen­
temente práctica, verso sobre las enfermedades carbuncales. 
Felicitamos muy de veras á dicho señor por la honrosa nota 
obtenida al final de su carrera.

R e s e ñ a  g 'e o g rá ñ ca  y  e sta d ística  d e  E s p a ñ a .— Con 
este título, y por el Instituto del mismo uombre, se ha publi­
cado un voluminoso lomo, lleno de dalos para el cnnocimien- 
lo de nuestro territorio, población y actividade.s de todos los 
órdenes. Próximo á entrar en prensa este número en ol mo­

mento de llegar á nuestras roanos, por hoy nos limilamosi 
felicitar al ilustre general Sr. Ibañez y á los ingeDíerosI 
geodestas é individuos del Cuerpo de Estadística, que haj 
colaborado en la obra. En uno de los números próximos dal 
remos detalles más extensos; pues el libro merece ser ij l  
conocido, com o utilizado será dentro y fuera de nueslg 
país.

A d h e s io n e s .  — Entre otras muchas de las adhesionej 
que hemos recibido al proyecto de reglamento de partitici 
redactado por la Prensa, flgnra la de nuestro estimado comí 
pañero D. Indalecio M. del Arenal, quien felicita al seool 
Meirás y ruega á la Prensa gestione la aprobación dedichi 
proyecto por el ministro del ramo.

C a la m id a d e s . —  Un estimado suscritor, el Sr. D, LulJ 
Dadúa, se nos lamenta amargamente del poco caso que eq 
la Junta municipal de Sanidad se hace de sus consejos. £a 
efecto, habiendo propuesto que se cerraran las escuelas pai] 
evitar el desarrollo de una epidemia de viruelas, preval 
leció la Opinión contraria, sostenida por personas imperlJ
las en la materia, y los resultados han sido bien deplorahlcq

rrfafpor cierto. Es verdaderamente lastimoso que en tales Joniii 
deje de atenderse, com o es justo, lógico y natural, el parecê  
de las personas peritas. A bien que los pueblos donde Ule 
cosas ocur ren, en el pecado llevan la penitencia.

N u e v a  p e z o n e r a  a r t if ic ia l— El Dr. Guéniol ha pre-| 
sentado á la Academia de Medicina de Paris un aparatilcl 
coualruido por Galante, según las indicaciones del docton 
Auvard, tocólogo de los hospitales. Fe trata de una peroairJ 
artificial, construida según los nuevos principios, y coyi 
estructura es tal que permite utilizarla á la vez para aninen-i
tar la promioeucia de los pezones m,-il formados, preservan 
éstos de las irritaciones y  grietas y facilitar sobre todo cg
alto grado la succión en los aiño.s débiles. El aparato d  
com pone de una especie de campana de cristal, cuyo foaclo[ 
está provisto de dos tubuladuras, á cada una do las coalesl 
se adapta un tubilo de cautehue, terminado por una tetioa.l 
Merced á esta sencilia disposición la madre puede vorilkan 
ei vacio en la campana, y la leche que á ella afluye, iotrodal 
ciéndose en el segundo tubo, cae, por decirlo asi, por suT 
propio peso en la boca del niño. La succión se hace do esíAj 
modo muy fácilmente.

H ig ie n e  p ú b l i c a .— En la vecina República han sidol 
nombrados inspectores regionales de los servicios de lligle-l 
ne pública los cntedrállcos de Higiene do las Facultades res-l 
pectivas, quienes deberán ponerse en relación con el múdicol 
de las epideroins y con el Consejo do Higiene pública y del 
Salubridad de cada circunscripción. *

C a ra v a n a  h id r o ló g ic a . —  La caravana hidrológica Of-I 
ganizada por bi Sociedad francesa du Higiene para este vera-l 
DO, y de que ya tiene conocimiento el lector, saldrá de 1‘arhl 
el 15 de Agosto y visitará los establecimientos saizos del 
Ofajffers, Badén, Schinznacli y Rheifelden, y los francesesl 
de Luxeoil, Plombiéres, Haius, Gérardiner, Biissang Vilel,[ 
Conlréxeville, Mnrligny, Bourbonne y Sormaise.

O tra  S o c ie d a d  d e  H ig ie n e . — En Reims se ha fundadoj 
una Sociedad de Higiene pública, gracias á la inici Uva dell 
Dr. Henrol, á quien se debe también que la olicina munici­
pal de Higiene funciono con gran actividad.

L a  a n a lg e s in a . — El dire*lor de la Asistencia publical 
de Francia ha dispuesto que en lo sucesivo la Farmacia ceo-l 
ira lde los iiospitales despache, en lugar do la anti/tirioaj 
prescribí por los médicos de los mismos, la analgesina. cuyaj 
composición química es idéntica á la de la antipirina. I 

{Claro, com o que es la misma .sustancia bautizada conl 
nombre distinto I

A cido fiuorh idrico. —  Nuevo tratamiento do la íubercu- 
lósis por las inhalaciones de este agente. Aparatos ad kec< 
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Independen­
cia, núm. 10-

MADRID; 18«8.-ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, 8. 
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I -  jV  loiVerdaJeros.PilUS.rirmaela

1ER07, y  en las prlncl- 
£ir pajes Farm** de España,

E P I L E P S I A
En el estado actual de la ciencia, 

las g r a g e a s  GELINEAU con
Bromuro de Potasio arsenical y 
Picrotoxina, constituyen el medi­
camento mas seguro que oponer | 
testa terrible enfermedad.

X a  todetB I s a  F a r o i a e i a a

INSOMNIO
Solución de doral puro, bromuros, 

híosciamos, lopuliua, caiinabis iudi- 
ca,elc., oiiipleada en los hospiliiles y 
en la clientela médica en las diversas 
formas de insomnio más rebeldes. 
Procura un sueño apacible en los ca­
sos de enervación, de pesar, neural­
gia, dolor de cabeza, convulsiones, 
cólicos, etc. Preciosa contra la ma- 
aia aguda, el iusomnio y el delirio de 
calentura, etc, /Uívia s in  iu p u u ih  l a s  
SEcnECioNES hasta cuando las opiatas 
ao producen efecto.

Dosis: Síedia cucharadita ó una en­
lera con jarabe o con agua, repelida 
ana hora después en caso necesario.

Véndese en frascos de 4, 8 y 16 on­
zas. J. Sellers, farmacéutico, 9, Far- 
ringdoQ Road, Londres, proveedor del 
Gobierno inglés, de los hospitales, et­
cétera. Depósito en Madrid: Melchor 
Garda, Capellanes, 1 duplicado.

M O R R H U O L  DE C H A P O T E A U T
El M o rrh u o l representa los principios activos del aceite^de 

hígado de bacalao, salvo la materia grasa, y se tonia en pequeñas 
cápsulas redondas que contienen 20 cenlig. equivaloiile a 25 veces 
su peso, ó sea 5 gramos de aceite de hígado de bacalao moreno.

P r in c ip a le s  e fe c to s  : Aumento del upclito,dimiiiuciún_delaio3, 
regalarización de Uis digestiones >j deposiciones, reaparición de las 
fuerzas y del sueño. _

A p lic a c io n e s  te ra p é u tica s  : BronqnUis, tuberculósis en pnrner 
grado, raquitis, esci-úyníu, linfatismo. Dos ó cuatro cápsulas diarias 
para los niños, en las principales comidas, para los adultos, cuatro 
a ocho cápsulas. — Ceró>il;! ec í/udnii.'BELCHOR CASCIJ, S-’ MIQDEt, BORRELLb**.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ i

♦JARABE DE CARACOL I
^  D E  M U R E  J
♦  « / / o «  J O  a ü o s  q u e  e j e r e o  l a  M e d i d -  ^
^  n a  y  n o  k e  e n c o n t r a d o  a ú n  u n  r e m i d i ó  ^  
^  m á s e f i c a z  q u e  e l  c a r a c o l  c o n t r a  l a s  ^  
^  i r r i ta c io n e s  d e l  p e c h o . »  ^

♦  Dr. Cheestibn. (le MontpelÜor. ^
J  Este Jarabe, de un excelente sn- ♦  
7  bor, es de podorosisima efica,: a ▼ 
y  contra las irr ita cion es  de la ♦  
?  garganta y  del pech o, la  flu- ♦  
y  xión, la  to s  p ers isten te , e l ♦  
2  catarro agudo ó crón ico . ♦

^  lirnicli MDEE, Poiit-St-Esprit, Franoiii. ^  
^  A .  G A Z A G M E ,  y e r n o y  s u c e s o r  J  

♦  Y EN TODAS LAS KABUACIAS ^

F e p t o n a s  F é p s i c a s  d e  C h a p o t e a u t
D E  C A R N E  D E  V A C A

Son n o u trn s ; paras, n o con tien en  g’Jucosa, n i ctoraro  de sodio  
n i ta r tra to  de soda.

P O L V O S  L E  P E P T O N A  D E  C H A P O T E A U T
Completamente solubles, representan 5 veces su peso de carne^En 

vista de su pureza son los solos empleados por M . P A S T E Ü R  y  
to d o s  lo s  la laora torios  d e  f is io lo g ía  p a r a  la  c u ltu r a  de lo s  
o r g a n is m o s  m ic r o s c ó p ic o s

V IN O  D E  P E P T O N A  D E  C H A P O T E A U T
De un gusto muy agradable, se toma al principio de las comidas 

á la dósis de una ó dos copas de Burdeos. —  Dosis : ÍO gramos de 
carne de vaca por copa de Burdeos.

In d ic a c io n e s  : Anemia, Dispepsia, Caquexia, DebxUaad, liepug- 
nancía á los alimentos, Atonía del estómago y de los ̂ intestinos, 
Convalecencia, Alimentación de las nodrizas, de los niños, de los 
ancianos, de los diabéticos y de los tísicos.

Depósito en París. 8, Rué Yivienne, y  en las principales Farmacias.Vino y Jarabe de Lnsart
CON L A C T O -F O S F A T O  DE C AL

Laa investigaciones del Dr Dusart, sobre el fosfato de cal 
hanvenido á demostrar que lejos de ser inactiva esta sal, 
como se suponía, está por el contrario, dolada de propiedades 
fisiológicas y terapéuticas muy notables. Fisiológicamente, 
se combina con las materias azoadas de los alimentos y los 
fija transformándolos en tejidos; de aquí resultan el desarro 
lio del apetito y el aumento del peso del cuerpo. — Terapéu­
ticamente, dichas propiedades hacendé él un reconstituyente 
de primera clase.

El J a r a b e  en la medicación de los ñiños, el V in o  en 
la délos adultos, en las efecciones del estómago y como 
analépticos, son generalmente admitidos.

I n d i c a c i o n e s : Crecimiento, raquitismo, dentición, 
afecciones de los huesos, llagas y fracturas', debilitamiento 
general, tisis, dispepsia, convalecencias. — D o s is :  2 á 6 
cucharadas por dia.

Depósito en París, 8, Rué VÍTÍenne,y en las princip.

A T O N Í A
de Jos Ors'aiios D ig es tiv o s

Glotalos H, DDODESHEL
d e  ^ V ls s lx x t ix x a .

C on ten ien d o , en  u n  e n v o lto r io  d o  g lu ­
te n  p ü ro , o i p r in c ip io  am argo d e l a jen jo , 
d e v u e lv e n  e l  apetito , ro s la n le c le u d o  las 
fu n c io n e s  d e  la s  v ias  d igestiv as  y  d e s ­
t r u y e n  e i  aa tren im lan ic  o u o  tan 
fre cu e n te m o n to  a com p añ a  la a fon ía  d e
e s o s  (órganos.

d o s i s : 2 4 4 --------------- -
d e  c o m e r , d o s  v e c e s  al

DOSIS: s  a  4 G ló b u lo s , 1/4 ú c  h o ra  ántea 
* * d ía .

A N E M IA -C L O R O S IS

Grlol)ulos F erruginosos
de H . DUOUtSNEL

con Protooloruro de hierro y Absintina
P resen tado  b a jo  la fo n u a  d e  un ja rab e  

e s p e s o  c o n le n ld o  cu  una capa  d olga (la  | 
d e  g lú le n , c in p lc a -s c  csi(3 inecU catnciiio 
c o n  é x ito  011 la  A n e m i a  y  la  C l ó r o s i s .  
P or s u  p r in c ip io  a m a ig o , a u m en ta  el 
apetito , fa cU iia la d ig e s llo a d e l co m p u e s to
fe rru g in o s o  é  In ip lde  e l e s lr e m m le u t o - .

DOSIS; t 4 2 G lóD ulos, al p r in c ip io  d(í 
la s  d o s  p r in c ip a le s  co m id a e .

P rescrib ir y  e x i g i r  lo a  VordaderoB GLÓBULOS da H. DUGUESNEL,
L aureado d e l In stitu to  y  d e  la  A ca d e m ia  d o  M edicina .

H. DUQUESHEL, »i. ÜusPapde, F á b rto a  an  C o u rb e v o le  (Smnk) .
En Madrid, D. M. García, Capellanes, 1, duplicado.
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CORHERPOlíDEKCTA <’■

D. José Saenz y Luque. — Suscrito desde l .°  de Enero 
S iglo  y  B ibl io t e c a ; pegado ambas publicaciune-i lin 
Dieieoibie del 88; remitido día 19 los números del año 
y cuaderno segundo del Dragendorff.

D. Fi aocisco Tosca y Aguirro — Pagado Siglo fin Octu­
bre del 88.

D. Jerónimo García Martínez.— Remitidos los libros día 19.
D. José 'fosso. — Id. Partí día 19.
D. Florencio de Lecanda. — Id. el AUkül.
D. Andrés Domínguez. — Id. el número que pide.
D. Mariano Berdejo. — Id. id.
D. Alfredo Llopis. — Recibido el artículo.
D. Antonio Coll García. — Remitida la Higiene día 19.
D. Tomás de Castro. — Se hará lo que usled dice en la 

fuya.
D. Mariano iJorronsoro.—El Sr. Moya avisa su pago hasta 

fin Junio de', 88.
D. Juan Flores Sánchez.—Pagado S iglo  íin Agosto del 88.
D. Andrés Hortel. — Id. S iglo  y B iblioteca , fin Diciem­

bre del 88; remitido cuaderno' segundo áe\ Dragendor^ 
día 91

D. l’ i- ' ■ 1 Tello. — Id. Siglo fin Diciembre del 88; suscrito 
á la B iblio teca  y pagado loa dos primeros plazos.

D. Gumersindo Garda Sánchez. — Id. SiOLO fin Üicirmbre 
del 88 y  B iblio teca  los dos últimos plazos.

D. Dionisio Sánchez. — Recibido el talón de resguardo.
D. Miguel Raga.—Pagado S iglo  y  B iblio teca  fia  Diciem­

bre del 88; remitido cuaderno segundo Dragetidorff 
día 22.

D. Fidel Doncel. — Recibida su carta.
D. José Alda. — Pagado Siglo fin Diciembre del 88.
D. Sai.tiago Iñ igo.—  Recibida ia suya; remitido el to ­

mo IV del Eriduen día 23.
D. Franoi.sco Martin Jiménez. — Remitidos los números 

que pide día 23.
D. Antonio Bobillo. — Pagado S iglo  y B iblioteca  fin Di­

ciembre de! 88; remitido cuaderno segundo liei 
cfor^dia 23.

D. Nicasio Hernnndez. — Remitidos los números que pide 
dia 23.

D. Manuel García Garmn. — Pagado el si'gun lo plazo de 
la B iblio teca .

D. José Bocio. — Id. S iglo  íin Setiembre del 88 y segundo 
plazo B iblio te ca .

D. Ferroin Amigo. — Recibidos los talones de resguardo.
D. José Ruiz Puga — Pagado B iblio teca  fin Diciembre 

del 88.
D . Wenceslao F. de la Vega. — Recibidos lo- artículos.
D. José Amevas.—Pagado S iglo y B iblio te ca  fin Diciem­

bre del 88; remitido cuaderno segundo úú Dragfndorjf 
día 24.

D. Bernabé Antonio Laoambra, — Id. S iglo  y B iblio teca  
fin Diciembre del 88.

D. N. Muuiz. — Recibido el articulo.
D. Luis Ramón y Soto. — Cambiadas las señas.
D. Tomás Ruiz. — Pagado S iglo  fin Setiembre del 88.
D. Tomás Casanueva. — Id. S iglo  fin Diciembre del 88.
D. José Coatreras y Montoya. — Id. id.
D. Dionisio Pnig y Galup. — Id. id.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

T ECCíONES SOBRE ENFERMEDADES DE LOS NIÑOS, por 
L**! Dr. E. Henoch, traducción direcia de lii ú lima edición 
alemana por D. Rafael del Vade v Aldafaalde. — Se pubhca 
p>r cuaderniis de 64 páginas, cada quince ó veinte días, al 
precio de una peseta C'da uno en to.ia l.i Península.— Toda 
Ja obra constará de 17 ó 18 cuadernos. Se ha publicado el i.o 

Se halla de venta en ca<a de D. J. J. .Mencndez, Atocha, 2Q, 
Madrid, y en las principales librerías.

(I) Rogamos á nuestros suscritores que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener conte>íacion privada á sus 
cartas deberán i emitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señorea suscritores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re 
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, si no ven 
consignados ios que verifiquen.

El, llirNOrifiMO Y LA Sl'flESTIOM. Ivüía'.h'os Je ^sío-pjítoJ 
y líe iiúco UTcpiti, por ol Dr. Ahiion Siiiiclirz llenern.l 

Ouiuii'i'no 6." con ocho láminas — Se pnhiirn p 'r  cu-iileirosl 
iiieu'iuiiies de 64 p.áginii'. al precio de 2 pesetas en i,id¡i 
p iü;i.—Tnd.i 1 obrn coiusl.ir.á de 10 á 12 cu.idei'iios.—De vc;. 
la cu his priiiripii les libreri.is.Ensayos dr fisiología fílosÓfica y oentrai., parí

D. Jesús Ak'olea y Fernandez, ratodráiico de Fisioi gia é[ 
Higiene en U F.sruelü de Velrrinaiia de Madrid. I

Véndese e.sia obra, al precio de 8 pesetas, en rasa del| 
autor, Rmb.aj.idores, 10, 2.» dererhii, y en las princip.tlcs 1 
brerias. Por el correo y cerlílicada, 1 peseta  más.

^  i i j i r p i i i i m  1 i  I I n i i i i s i u T
INDISPENSABLE A TODOS LOS MÉDICOS Y FARMACÉUTICOS! 

PO R  EL DR. JU LIO  QROSSER 
TRADUCIDO OIRéCTASENTE DEL ALEMAN Y AUMENTADO 

por los tres. t. Einiss Serret Coinin p D, fernsudB PrSi Isyi
La importancia de esto Fdeuülieki, escrito por rieuroso Arden Alfsb1.| 

tico, ac comprende lerendo sólo la aianiente lista do meiUeaineiitoa modet I 
nos que contiene, aparte de cuantos desde tiempo inmemorial tieneiin-l 
clonados la ciencia: I

Acctal.—Acide crisofáiiico.—Acido esclerotinico.—Adonis vcmslii.--Ado-I
nidina.—Aloin» —And»-ES#o.—Antiliiiiropina.—Anliidrina,—Arbulins,—Ai«.l 
Daría rubra —Ascptol.—BialtaoriontAiis.— Beldó.—Bromal,—Br >inoforioe.—I 
C.icaina.— Convollaria ms'iiUa. —Cotoina.— Cristrobina — Daboisina — Fa«t.l 
Dclelna.—Capan ciña —Cupb'.rblamlElifcra,—Gclsciníiup aoroperriruna.—Qco.| 
ihamaoe.—Hamamidia Tiritiniea.—"Haas'ina —Heleiiiaa.—lUpnoiin.—Hojiciin, I 
Hidrastie caiiadcnsis.—Ictiol.—lodol — Jequirity,— Kairina —Kola.— Lanii, I
Lanolina__Uentol.—Morrhnol.—Nafto!.—Papalna,—I’araldehido — Pircirir», I
Picretoxina.—PichL—Pilccarpioa. — Pilocarpidina, — Piriillim,—Piacidít ery-1 
tbrina.—PcdoQiino.—Pnliporoa aenex.—qnsiiracho. — qneratiiia. — Reiorciu, P 
Talina,—Terpina.—Terpinol.—TimoL—Tranmaticioa.—Tripollta.—Tripabis. I 
L’réiano.—Viimrnnm prunifoJinm y mnebos más. I

Véndese, al precio de 3 peistaa en toda Bspafla, en las principales li-l 
brerias. Los pedidos al por mayor se dirifirán á D. Kamon Serret. Cola-1 
mcla, 3, segundo isquierda. Madrid. Ka inútil hacer pedidos ó losqpenol 
Ecompafie el importe en libransos del Giro .Mutuo, letras de fácil cobro, j  | 
en último caso on sellos decorreos.

Ll F I L O S U F l . !  M  L.l O T U I U L E Z !
POR

D O N  M A T I A S  N I E T O  S E R R A N O

Comprende esta obra loa principios fundamentales do la Física, 
de la (luímica y de la Biología.

Tiene por obj'elo este libro iliscuUr los problemas funda-1 
mentales de loiltis las Ciencias de la Naturaleza. Mec.inicii, 
Aslronoiiiia, Optica, Analítica y demas ramos de la Física, 
asi como de la Química y  la Biología. Su estudio puede con-1 
ducir á la más recta inlérprelacion de los hechos de todas 
estas categorías.

Se vende, al precio de 6  pesetas, en las principales librerías 
y en la Redacciou de EL SiGLO Médico, Magdalena, 36, se-1 
guodo, I

Los señores .suscritores podrán adquirirla por 5 pesetas.]

' O B R A S  D E L  D R .  P U L I D O
e o s  ESTBAOBDINARIA REBAJA, EN BENEFICIO DE LOS SOSCIllTORES |

DE <EI. SIUl.Oi I
Plaa. I

Za Medicina y  los médicos.........................................  8|b0
París (viaje médico instructivo)................................ 1.50
Evolución histórica de la Patología........................... 0,60
Una expedición & ítjs cuevas de Arta........................  0,26
Lactancia paterna (quedan muy pocos ej'eraplares) 0,76
Inoculacton anticolérica de Ferran...........................  0,25
Bosquejos médico-sociales.............................   1.00
De la ovariotomia en España....................• . . . . 0|60_

HIGIENE ETJEAL
POR EL

D R .  D .  A R S E N I O  M A R I N  P E R U J O
Esta interesante obra, que con.‘ la de 420 páginas, traía,

entreoíros muciios interesunlcs a>untos, de ios siguientes:
Del aíre; del agua; del suelo; de las viviendas; de los jialilJ' 
nos: de ios cementerios; de las endemias y epidemias; ile IbJ 
epizootias; de lii.s epifilias; de la población; de laalimenla- 
don publica; de la educación, y de la medicina de urgenci».

Como oliscquio á nuestros suscritores nos liacedícloei 
autor unos cuantos ejcnipliive.s. cpie vendemos al preciou» 
3  pesetas para ios de jiitivincii'S y .á 2 ,5 0  para los ile “ i'" 
diiil (el [treclo de la olua son 6  |;esclas) Los [ledidos á es]*
Administración, acompañando el impurte, sin cuyo rcqui-
siio no enviamos ningún ejeiuplnr.
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P O C IO N  R E C O N S T I T U Y E N T E
OB

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
P S B P A S A D A  P O B  B I ,

DR. PONT Y MARTÍ
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra- 

{¡OQ del Aceite de /timado de bacalao ha sido el objeto de esta 
pparacion, habiéndolo conseguido de tai modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, oe hace tolerable hasta 
por los estómagos roas delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo rsociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, ioduro ferroio, sino lam- 
bieo á la ^uirw, al laeto-fosfalo de cal, creosota, hipofosfitos 
ücal y sosa. etc. Precio: coc hierro y juina, i  pesetas; con 
iielo-fosfato de cal ó hipofosfitos, 5 pesetas; con creosota, S pe­
setas. Unico deposito en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
«duplicado, farmacia de Dr. Pool y Martí. (431 trip.®)

A L G O D O N  l O D A D O
(BN HAMA T en TBJIDOj 

preparado por el

DOCTOR MADARIAGA
Esta nuet'a forma para las aplicaciones externas del iodo 

íe utiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
lodadas, por su mayor ehcacia sin producir efectos cánsli- 
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los qne reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos; 2 ,5 0  pesetas.
F A R M A C IA  DEL DOCTOR M AD AR IAG A
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M E D I C A M E N T O S  P R O P I O S  P A R A  L A  E S T A C I O N
T A B L O I D E S  D E  S T R O P H A N T U S

En los casos de falta de compensación cardíaca y  los de debilitación del corazón ( f a l t a  d e  com pen sació n  ), 
sea cual fuere la causa, ccmprendida ia üebre tifoidea, la opinión médica parece unánime para declarar ser el Stro- 
phantus el remedio más eficaz para curar la hidropesía, aliviar la dispnea y regularizar el pulso.

Nu sólo disipa con frecuencia los síntomas anémicos en la enfermedad de Uright. sino también en el caso de 
contracción del riñon con hidropesía ha producido prontamente el sueño y  una diurésis libre. _Eu la enfermedad 
de Bright ( h id ro pesía ), v sus síntomas, el títrophantus es absolutamente precioso en la mayoría de casos, aunque
en la anasarca de la cirrosis hepáti,;a y en la peritonitis crónica preste ménos servicios. _ v -a

Miéniraa que para el ¡'sma 'impleraente bronquial nervioso no haya tal vez sido tan útil, sus benéficos efectos
han sido (otspNEA') muy notables en la dispnea de enfermedades cardiacas y renales.

Le ¡iritisk Medical Journal dice: «listas úti.es Tabloides de Strophantus contienen 13 cenligramos de la tintura.»
Se vende eu frascos de 100 Tabloides.

T A B L O I D E S  D E  A N T I P I R I N A
Atendido i|ue his inyecciones hipodérmicas de antipirina producen la analgesia local y  disminuyen la excita­

bilidad excesiva de la espina dorsal, se ha administrado (dósis p a r a  las  a f e c c io n e  dolorosasI este medicamen­
to en las afecciones dolorosas y obtenido los mejoies resultados. 50 centigramos en inyección parece ser una dósis 
media; pero cuando el dolor es muy agudo puede algunas veces atajarse con doble dósis tomada por la boca.

La antipirina ha sido administraua hipodérmicamente con excelentes resultados en la jaqueca, la neuralgia fa­
cial, el lumbago, la ci itica, la angina pectoral, los cólicos renales y biliares. Eu el asma, la dispnea intensa nue so­
breviene eii la oronquítis, produce mucho alivio, así como en los dolores punzantes de la ataxia locomotriz. He aquí 
lo que dice Germain Sée: «La mediraciun con la .antipirina constituye para to los los órganos un verdadero medio 
para calmar su sensibilidad ii ritada: la antipirina os el remedio contra el dolor y el alivio de los que lo sufren.»

Es vivamente recomendado contra la coqiielucho (los convulsiva).
Se venden en frascos de 25 y lOÜ Tabloides.

D E F E C T O S  D E  L A S  E  M  Ü L  S I O  N  E  S  O  R D I N  A  R I . A  S
Las «mulsiones ordinarias de aceite de hígado de bacalao ofrecen los inconvenientes siguientos •
1.0 Kl aceite es subdividido mecánicamente.—2 o Contienen potasa y por consiguiente jabones.—3. Contienen 

íceites esenciales qne causan eructoa.— 1.® Están preparadas con gomas que se descomponen.—5.o Las emulsiones 
pancreáticas son uiin fi< cion.—ü.® Un aceite no debe ser nunca medicinado y ha de tomarse con otro alimento.

Zm  u«i/s/sff rfí ffl SOLUCION Kevi.eii ío « ; , . . . .  • »
1.0 No ofrecer ninguno de los itconvenientes arriba indicados.—2.° El aceite no es medicinado, pero si a iíu «- 

(e con el Extracto de Ma ta. — 3 ® Su sabor es tan agradable como el de la crema fresca, y tan asimilable como la 
leche de mujer.—i.® Es una forma ideal para la administración de grasas, (Sriiish Medical Journal.)

Se vende en botellas de í  y  de 1 4 libras. ________________________________

B u R R O u tís, W e l l c o m e  & C .° ,  S n o w  H i l l  B u i l d i n g s , L ó n d r e s . E .  C.
.Sí? encuentran m  todas las farmacias por mayor y menor.

EN BARCELONA: SEÑORES V. IT.RRER V COMPAÑÍA
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